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C O N S O L A T O R IA S
L A  V O Z  D E L  M A E S T R O

Uru'i suprema, sensaújóa de paz se 
apoderó de nosotros, sxrvnríiHados á 
•su lado, sabiendo quo todo b a t ía  
cono! nido,

M i s s  L .  C o q p e r : C ó m o  n o s  d e jó .

T ie n e n  estas p a la b ra s  catorce  años de v id a  y  serán perdurables 
y  etern as por ser el m ás in g e n u o  y  conm ovedor re lato  de la 
m u erte  del m ás adm irab le  m aestro , de la  m ás g ra n d e  de las 
m ujeres y  del m ejor de los en viados: n u estra  a m ad a  m ae stra  
H elena P e tr o v n a  B l a v a t s t y .

M urió  en M ayo.
L a  t ierra  em p ezab a  á ca ldearse y  el  fr ío ,  aquel  fr ío  tan  cruel 

de aquel in v ie rn o  q u e a c a b a b a  de m orir, se r e t ir a b a  p e re z o s a ­
m ente á o tra s  reg ion es.

L a  luz m ism a, degradán d ose  por in s ta n te s  h asta  l le g a r  á la  
indecisión de un crep ú sculo ,  se a m o rt ig u ó  como si el sol se v e ­
lase por una n u b e  d ensísim a.

E r a n  las  dos de la  tarde.
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L a  en ferm a, a n im ad a  por los ú ltim os efluvios de vida, se i n ­
corporó sobre el lecho, y  tan tean do  las ropas, deshaciéndose de 
e l las ,  sin ruido, sin estrépito , sin una c o n tracc ió n  que delatase 
dolor a lg u n o , se ofreció  a l  n u ev o  reino tra n q u il ís im a  y  serena 

como el que en tra  en la  p a z .
H ace  y a  tiem po. C a to rce  años.
Sí; h a ce  y a  catorce que h a  enm udecido su voz, y  sin em bar­

g o ,  sin ruido hu m an o se la  o ye  y  se la  siente en sus escritos, 
donde queda toda  la  e n señ an za  y  la  re v e la c ió n  qne ha podido 
dejarnos. S u  voz es la  voz de los m uertos, de los g ra n d e s  m ae s­
tro s ,  esa voz que se o ye  y  se s ien te  en los oídos cuando p a sa n  
los ojos del d iscípulo  y  del curioso por las  p á g in a s  que nos q u e­

dan de los g ran d es  d irectores.
E s  un tono u n iform e, sin ruid o, raro ,  que no se oye p re c is a ­

m ente dentro  del cerebro, sino m ás bien  en el p ech o, como si 
h u b ie ra  n n  oído en el co razón , así como h a y  un ojo en el co ra­
zó n  de los t ím id o s ,  de los pobres que presien ten , y  de todos los 

qne a d iv in an  lo que no ven los avisados.
H a y  un tono de voz m u y  b a jo ,  m u y  im p erc ep tib le  en las p a ­

lab ra s  escritas por los hom bres; u n  tono de voz que creemos que 
es el tono de n u e s tra  p a la b ra  in tern a  y  el ruido que m e n ta l­
m ente h a ce n  nuestros lab ios en la  lectura; pero ese tono es el 
ruido que t ien e  la  p a la b ra  del que h a  d ictado las l ín ea s  que pa­

san ba jo  nuestros ojos.
N o h a n  enm udecido los m uertos, n i  enm udecen tam poco  los 

que se a le jan ,  p o rq u e  queda p a ra  s iem pre en el a m b ie n te  la  d i­
v in a  v ib ra c ió n  de la  p a la b ra ,  se p ron uncie  ó se e scr ib a  para  

e x te n d e r la  en tre  los hom b res.
E l  pen sam iento  n ace  con un tono im p e rc e p tib le  p a ia  el 

m undo, pero siem pre b a sta n te  sonoro p a ra  el espíritu. L o s  libros 

h a b la n , y  escritos, h a b la n  como las  p a la b ra s  h ab lad as ,  como 
h a b la n  las p in tu ras ,  como h a b la n  todos los pen sam ientos de los 
hom bres expresados por escrito  ó por señales. E s e  ruido no se 
oye reparando en los ruidos de la  v id a  que vocea á nuestro  lado, 
pero se o ye  dentro de nosotros en la  le c tu ra  y  en la  c o n te m p la ­
ción ca l la d a  de las cosas que l la m am o s errón eam en te mudas.

E n  la  adm iración  y  en el a sen tim ien to  escucham os las v e r ­
daderas p a lab ras,  y  en tonces conocemos el tono del escritor  y  

del a r t is ta .
E l  acento , el t im bre, subsiste  y  ss perd urable ,  y  pertenece
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m ás al es p ír itu  que á la vida; porque lo m ás personal de cada 
uno es el ruido p erson al  de las ideas, ese ruido sin ruido, q u e­
dísimo y  afono que producen  para  ponerse en  m ovim ien to  y  
salir  á la  lu z  entre los hom b res, como un perfume- sonoro en la- 
palabra ,  y  como una este la  luc ien te  en la acción  y  el dibujo.

L a  vqz de los m uertos es p ercep tib le  aún y  h a  de serlo m ás 
adelante  to d a v ía  m ien tras  quede una l ín e a  de su en señ an za. H a y  
un ritm o interior,  una arm on ía  v iva  y  p a lp ita n te  en la p a la b ra ,  
en la  p a la b ra  escrita ,  que no duerm e en la  cadencia  y  en el 
acento, sino dentro, más in te r io rm e n te ,  en el ín tim o  significado 
de la p a lab ra : en su alm a.

L a  verdad es una e tern a  poesía , y  tina poesía qne suena y  
que se oye ,  aunque no se p ron u n cie  en voz a lta ,  y  sólo desfilo 
ante  los ojos e-omo una p a la b ra  escrita  y  pase bajo los dedos 
como un cuerpo .

T o d a  la  p red ic ac ió n  a tav or  del silencio es una- in v ita c ió n  á 
escuchar y  percib ir  el purísim o sonido de la  verd adera  p a la b ra  
del pen sam ien to  y  de las cosas. Y  la p a la b r a  más baja  que p u e ­
de pron unciar  un nom bro es la mas a lta  en que puede m overse 
un p en sam iento, el m ay o r  ruido de una idea que se m u eve de un 
espíritu  á otro e s p ír i tu .

E l  eco no es una segunda p a la b ra ,  sino la  m ism a y  única  p a ­
labra que se b a  dicho, entrando y  pen etran d o  en lo perdurable  
E s  la  m ism a p a la b r a  d iv in iza d a .

L a  voz del m aestro  suena aun y  sonará siem pre, porque l a  
p a lab ra  h a  sido p roferid a  para  eternizarse . E n  jos primeros in s­
tan tes  no se h a b la ,  después se m u rm u ran  a lg u n as  p a la b ra s ,  y  
las gen tes  se separan  l lev an d o  cada  u n a  en sus oidos el re c u e r­
do y  el eco de las p a la b ra s  que se lian dicho. 8e dijeron para  
esto, p a ra  n o  separarse nun ca, p a ra  estar  unidos á p esar  de to ­
das las d is tan c ias  ap aren tes que separan á los  cuerpos.

^Nos quedan las p a la b ra s  del m aestro , pero no así de c u a l­
quier modo, m udas, escritas  sin sonido, sino viv as ,  v ib ran tes ,  
p ercep tib les  aún.

. L e e d  recogid os vuestros libros, pasad la v ista  sobre sus p á ­
g in as y  de nuevo v iv irá  ante  vosotros la  im a g e n  del m aestro  
con su propia  cara y con su propia ros.

U n a in d a g a c ió n  p a c ien te  nos p erm ite  conocer la  cu rva  del 
e»tilo de los hom bres. H a y  p a la b ra s  que el orador y  el a r t is ta ,  
01 pen sador y  el poeta, repiten  p er iód icam e n te  de un modo casi
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fa ta l  y  de por fu erza .  H a y  le tra s  personales, p ecu liares  á cada 
escritor,  que no puede por menos de rep et ir la s  en sus escritos: 
y  as í  h a y  q u ien  t ien e  p referen cia  por u n  estilo  la b ia l  ó por una 
g u tu ra l id a d  m anifiesta . H a y ,  en  fin, u n a  arq u itectó n ica  de las 

ideas, un m étodo, u n  orden especia l p a ra  ve rter  los p en sam ie n ­
tos que no  se parece a l  m étodo y  al orden que o b serv an  los d e­
m ás escritores . P e ro  h a y ,  sobre tod o , u n  ton o, u n  acen to , u n a  
p a la b ra  verdaderam ente in e fa b le  é im p ro fe r id a ,  que se oye  y  
p ercib e  en cada  estilo  con un sonido personal  y  propio  in co n ­
fundible con el tono y  la  p a la b ra  de los otros

A u n  las  voces g e m e la s ,  las voces de fa m il ia  y  la  tón ica  de 

las raz as  con servan  su in d iv id u a lid a d  en cada hom bre.
E s t a  v o z  es la  que debe escucharse. E s t a  voz es la  q u e  se 

oye  aun q u e no se profiera  exter io rm e n te  en ap arien cia .  L a  p a ­
la b ra  e s cr ita  no está  tan m uerta  y  silenciosa  como se cree. L o  
que ocurre  es que está  ca llada  y  no se o ye  cuando no p a sa  ante 
los ojos y  el e s p ír itu  del d iscípulo; y  l a  p a la b ra  e s crita  duerm e 
en  el  l ibro co n servada  en la  t in ta ,  como duerm e en las huellas  
de un cil in d ro  fonográfico  m ien tras no se la  d espierta  en el a p a ­

rato  p a ra  que todos la  o ig an .
E l  escrito  h a b la  a lto , h a b la  fu e r te ,  como la  v o z  p ron u n ciada ,  

y  se o y e  como la  voz; h a y  que poner de n u e s tra  p a rte  la  ca ja  
vib radora  é im p rim ir  m ov im ien to  al  cil indro y  la  p a la b ra  v u e l­
ve á ser lo  qtte h a  sido cuando d ich a  y  lo  que fu é  cuando 

c a l la b a .
E l  silen cio  no es la  m udez, sino el ton o m ás b a jo  de las p a ­

i r a s  y  e l  m ás fu erte  de las ideas. L a  m ú sica  m ism a, más que ser 
el arte  de co m b in a r  los sonidos, es la c ie u c ia  de r im a r  con el s i­
lencio , con todos los silencios; y  h a y  m ás arte  en las n otas que 
no oímos, que van de u n a  ñora á o tra  nota  p ercep tib le ,  que en 
la d iferen cia  y  g ra d a c ió n  de todas las  que escucham os en una 
obra. E l  a lm a  y  el genio  de W a g n e r ,  como la  de B e e th o v e n  o 
H a y  da, p a sa n  por la  arm on ía  m en ta l  de los s i len cios de sus poe­

m as, rev en tan d o  en  el estrépito  de los sonidos.
Oímos n a d a  m ás q u e el  final de las p a la b ra s ,  pero h a y  m u­

chas p a la b r a s  en cada  una. V e m o s  m i m ov im ien to  como a lg o  
repen tin o  y  espon tán eo, y  no es en realidad  sino el  té irnm o 
un proceso que h a  em pezado en lo infin ito  que se aproxim a. 
H ace  sig los , m illa res  de sig los , toda  una e tern id ad  antes de la 

existen cia.
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N o es tan  d if íc il  oir el silencio  lejos de la  ciudad, en la  so le­
dad ( el  cam po el silencio del m undo se nos ofrece como el eco 
m as e s p ir itu a l  de todos los sonidos; y  se siente, se escucha, se 
pa pa. .̂e o ye  como o y e n  in ter iorm en te  la  m úsica esos d esm añ a­
dos p a ra  la. vida , que no pu ed en  r e p e t ir  una arm onía  porque no
saben, w  pueden e x p re sa r la ,  aunque saben casi siem pre c o ­
rre g ir la .

A s i ,  oímos la  voz de los escritos  y  el tono de la p a la b r a  de 
los m aestros: asi, sm  haberlos  oído n u n ca ,  podem os aseg u ra r  
m fa h  les que no h a b la ron  de este  m odo, n i  de aq u él,  ni de ta l  
otro; que su p a la b ra  era m ás a lta  ó m ás b a ja ,  pero  no así, ni de 
ase t-0110 que se nos pone como ejem plo.

¿Cómo era su voz?

S u  voz era como la  n u estra ,  como es la  n u e s tra  cuando lee­
mos en silencio sus escritos. S u  voz t iene el tono que sentim os 
in teriorm en te  cuando l leg a m o s á la  adm iración  y  a l  a sen tim ien ­
to ante  sus p á g in a s  y  an te  sus obras. ¿Cómo estrem ecern os s i n o  
Ies oyésem os? '

L a  voz no m uere. L a  voz s ig u e  hablan do  y  se oye en cada 
uno de nosotros s iem p re  que apliquem os e] oído del corazón para  
escucharla  en el al parecer in efab le  m urm urio  del silencio.

Se h ab la  p a ra  siem pre y  co n stan tem en te .  Y  la  voz de la  m a ­
dre, de la esposa, del m aestro , del am ig o  y  del h erm an o nos 

acom pañan p erd u ra b lem e n te  en n u estra  v ida in terior ,  donde 
siempre uno de ellos sostiene un d iálogo  con nosotros.

S i  a lg u n o  ca lla  en el ruido y  vocerío de la  e x is te n c ia ,  «una 
suprem a sen sación  de paz  se ap od era  de- nosotros, que estamos 
arrodillados á su lado, sabiendo .que todo ha c o n c lu id o s  Y  esa 
paz, que tan  a d m ira b le m e n te  h a  señalado la Sra. Cooper, es la 
suprem a atención á la  ú lt im a  p a la b r a  del m aestro .

n a  p a la b ra  que aún  o yen  los que estaban  cerca del lecho y  

petirla^08 ° 1£a0S y  s&bemos> aun que desm añados no sepam os re-

¿Que im p orta  no h a b e r la  visto p ron u n ciar  sí la  oím os, si
podemos 01rIa gn nosofcros siem pre qn0 lft Ieamow o(m Ja eza

J respeto  que m erece?

L A  A C C I Ó N

Y  a n a ló g ic am e n te  puede decirse de la acción  v  de la  v id a  de
S ios que en señ an  y  h a n  enseñado lo que se h a  dicho de la
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voz de los m aestros: que la acción  es p erp etu a  como la  p a ­

lab ra .
E n  g ra n  p a rte  de la  producción m u n d ia l  se o ye  la  v o z  de la  

autora  de Isis sin velo y  de La Doctrina Secreta, y  la  en señ an za  
teosófica lia pen etrado  y  p en etra  m ás cada día cu la exposición  
de las ciencias y  de las artes. H a l leg ad o  á la  f ilosofía, al teatro , 

á la  m úsica, á las  artes p lásticas .
P orq u e  su v o z  se extendió  por todas partes.
Y  su voz se trad ujo  en acción, en acción  v iv a  y  benéfica e n ­

tre nosotros. H ace  tiem p o tam bién , m ucho tiem p o. H ace  trece  

años que murió nuestro  apóstol y  su a cció n  viv e ,  porq ue la  a c ­
ción es un m ov im ien to  que se c o n s tru y e  c o n sta n tem en te  en el 

espacio,
M on tolíu , D. E ran cisco  M on to líu  y  de T o g o re s ,  el fun dador 

de S o ph ía , el creador de los Estudios 7 eosóficos, h izo  en tre  nos­
otros con su acción  y  su entusiasm o toda  la  obra que a d m ira ­
mos hoy y  la  que h a b rá  de adm irarse m ás adelante . A q u í ,  donde 
el entusiasm o por las letras  no puede m an ten erse  poi los j ó v e ­
nes dos años seguidos en una r e v is ta ;  donde desfallecen  todas 
las  in ic ia tiv as  de los p en sadores y  hom b res de c ien c ia ,  porque 
no h a y  u n a  tr ib u n a  verdaderam ente l ib re  p ara  verter  el p e n sa ­
miento; donde, en fin, h a sta  e l  esfuerzo  b ru ta l  de las fortunas 
b a n c ar ias  y  de un p restig io  p o lít ico ,  no dan á las ap arien cias  
re lig io s as  y  filosóficas una publicación  p erm an en te  y  durable, 
h izo  M o n to líu  por su acción  v o lu n tar ia  y  f irm ís im a una trib u n a  

y  m il d iscípulos p ara  ocuparla .
¡Qué de d isgu sto s ,  do sinsabores, do am argu ras!
L a  v e rd ad  venía  en un idiom a no conocido, en el m ás u n i­

versal,  sin e m b a rg o ,  y  ol en tu s ia sta  hube de m oderarse, de 
deten erse  y  em p ezar  á estu d iar  como un niño. Y  su in fan cia  
duró tres meses. E n  tres meses adquirió  la  p a lab ra  y aprendió* 
por los que no sabían, por los que acaso no h ab rían  de aprendei 

jam á s.
L a  locura  ve rb a l  de F la u b e r t  no es tan  penosa como el t ra ­

bajo  que M o n to líu  se dio buscando la ve rd ad era  p a la b ra  para 
r e v e la r  la verdadera que y a  existía .  E n  la  es cr itu ra  de nuestras  
p a lab ras  podrem os poner mucho arte ,  nos o b lig am o s á ello; pero 
en la trad u c ción  de las p a la b ra s  ajenas ¡cuánto h a y  que hacer. 
No basta  com prender, h a y  que h acer  com prender á los demas, 
E n  las p a la b ra s  más simples está  todo el genio  de la le n g u a  y
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á veces h a y  p a la b ra s  que son in trad u cib ies  p a ra  o tra  raz a  o para  
o tros hom bres, porq ue no han sentido to d a v ía  aq u ella  m od er­
nidad.

L a  acción  lo venció todo. Y  no quedó nada clásico— si puede 
decirse asi en las ideas teosóficas que no fu era  com entado y  
traducido  por la  g ra n  volun tad .

A l  prin cip io  todo p are c ía  ex tra ñ o ; lu e g o  fu e  loco, y  fin al­
m ente fue d ignif icado por el en em ig o  como un p e l ig ro ,  como un 
mal, un diabolism o,

Y  el hom b re fue a ta ca d o  por los suyos y  en el ú ltim o in s ta n ­
te de su vida. Se  qu em aron  sus papeles  y  se fingió  por los p ro ­
pios en con n iven cia  con los n egros h ijo s  de L o y o la ,  una c o n v e r­
sión que acab ase  con toda  la acción.

¡Ilusos!

¿No se dice que el aleteo  de un p á ja ro  con m ueve el universo 
para  siempre? ¿Pues qué no h a rá  la  acción?

Todo  se ha conm ovido.

U n  ojo exp erto  p odrá  ver  sobre un m uro r e v iv ir  todas las  
sombras de los cuerpos que h a n  pasado delan te  de él, porque 
todos dejan una p a rte  im p e rc e p tib le ,  im p alp a b le ,  tra s  de su 
cuerpo, en la  som bra, por los lug ares  donde pasan.

Los hom bres, adem ás, nos deshacem os sobre la  vida, en tre­
gando el esp íritu  en la  p a la b r a  que se despeña co n stan tem en te  
de concien cia  en con cien cia ,  y  en treg an d o  la carne poco á poco 
en la conducta, despeñándola  en las som bras, en las l ín eas  que 
trazam os en el an d ar  por la  t ierra ,

S in  esas transm ision es de la carne y  de las m entes , ¿cómo 
fu era  posible el amor y  la  fe?

Se da a lg o  al p ron u n cia r  una palabra ,  y  se e n tre g a  una p a rte  
de la  carne en el s im ple con tacto  de las manos.

He a q u í la en señ an za  de los m aestros y  el supremo consuelo 
que nos cabe  después de no verlos e n tre  nosotros. Sus p a la b ra s  
s iguen v iv ie n d o  en la  vida y  sus cuerpos e stán  tod avía  en el 
espacio.

H a  quedado una idea y  una conducta.

Rafael URBíifíO



Los evangelistas de la muerte.

H a c e  años, uno d é l o s  m ejores po etas  del co n tin en te ,  E m ilio  
Y e rh a e re n ,  v is itando nuestra  p a tr ia  con el ánim o en tr istecido  y  

m elan cólico , com o e x ig e  el sentir  contem poráneo por el dolor y  
el sufrim iento  ajeno, desde I r á n  á S e v i l la  no vio m ás que cuadros 
tenebrosos d ibujados sobre el m ás obscuro de los tonos.

E n  todas p artes ,  en todos los lu g a re s  y  en todos los m om en­
tos de su v ia je ,  sólo pudo r e c o g e r  notas tr is tes  y  de duelo. L as  
viejas vascas le parecieron  con tem p orán eas de la  a g o n ía  del 
C r isto ,  m u jeres  doloridas to d a v ía  por la co n tem p lac ió n  del g ran  
sacrificio . L o s  d isc ip lin an tes  de L o g ro ñ o ,  los hum ildes de C a s t i ­
l la  y  de la  M an ch a , los ju e r g u is ta s  de S e v i l la  y  de toda la  co­
m arca  audaluza, hom bres y  m ujeres que in ú ti lm en te  se rebelan  
c o n tra  una p en a  infinita. La España Negra, esa E s p a ñ a  que vió 
el autor de Las ciudades tentacularias, le p rod u jo  una sensación 
d ep rim en te  y  te rr ib le  y  c re y ó  que la  m uerte  era sen tida  entre 

n osotros como u n  dolor, como un m al  y  una d esg ra c ia  irrem e 

diable.
N o se puede v ia ja r  tan  de prisa. B ie n  está  que el p o e ta .tra s ­

lade  con toda  rap id ez  sus em ociones en su obra  p ara  dotarla  de 
la  debida esp on tan eidad , pero bueno es que reflexione sobre ella  

p a ra  lu e g o  d evolver  ¿  la  v ida la  verdadera  producción.
N o nos a m edren ta  la  m u erte .  E s  a n t ig u a  conocida nuestra. 

L a  m uerte  en E s p a ñ a  es am ab le  y  a le g re ,  y  cuando parece mas 
tr is te  se t ra n s fo rm a  en un g en erado r  de arte p ara  elevar  n u es­
tros sen tim ien tos sociales. E n  E s p a ñ a  toda  la  com pasión espa 
ñ o la  descansa sobre la  id e a  de la  m uerte, de una m uerte d e s g ra ­
ciada y  sin arte  de nuestros sem ejantes. E l  honor castellan o so­
bre la  m uerte  descansa, y  todo el empeño de los h id a lg o s  es con 
quistarse  nn bel morir> ese bel morir que futía la cita onora, no 
precisam ente como en tien den los ita l ian os,  cayen d o  art íst ica  
m ente, á la  rom ana, de un modo p a g a n o ,  como A u g u s to  ó E L o
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A d rian o , sino de im  modo m ás reposado y  g ra n d io s o ,  como m u e ­
ren y  lian m uerto  los santos; con luc id ez  y  sin énfasis.

E s  la  m uerte  p a ra  los hom bres de n u estra  raz a  una l ib e r a ­
ción su p ie m a ,  una u lt im a  tra n sfo rm a ció n  p a ra  nuestros sentidos 
actuales, pero no un term in o  definitivo  de la  persona. «¡lía  
m uerto  el re y !  ¡V iv a  el rey!» no es una van a  fó rm u la .  E s  el 
verdadero consuelo para  esa m uerte  que no es p rec isa m en te  lo 
últim o. M ás o rien ta les ,  á e x c e p c ió n  de los rusos, que todos los 

. europeos, los españoles vemos en la m uerte el com ienzo de un 
nuevo ser. A s í ,  el cultu al m uerto  se le t r ib u ta  porque aún se le 
cree vivo y  p a lp ita n te .  U n  n iñ o  nos daba una ve z  esta  b e lla  defi­
nición de los fa n ta sm a s;  «Son unos vivos que se hacen  los m u e r ­
tos p ara  hacer daño.» E n  los cánones del C oncilio  de I l l ib e r ís ,  
el Concilio  más a n tig u o  celebrado  en la  P e n ín su la ,  y a  se ponen 
trabas á esa a n im ac ió n  que el  pueblo a tr ib u ía  á los m uertos. Y  
los m uertos, como seres anim ados, como 110 muertos, han d esf i­
lado por toda  n u estra  l ite ra tu ra  como fan tasm as,  como a lg o  vivo 
que no m uere jam á s.

E l  cu lto  á los m uertos fu e  lo m ás sim pático  que h a llaro n  en­
tre los chinos los a n t ig u o s  viajeros españoles y  p o rtu g u eses  cu a n ­
do fueron al A s ia .  E l  culto  al m uerto  subsiste  aún y la pren sa  
diaria  nos refiere como por esos e x tra v ío s  del se n tim ien to  se d e­
tienen los cadáveres en las casas más tiem po de lo preserípto  por 
las leye s  de sa lu b rid ad  é h ig ien e,  y  á veces nos re la ta  cómo una 
madre fe t ic h is ta  ha cortado una mano ó un dedito  al hijo  de 
quien queda separada  por la  m uerte.

L o s  g ra n d e s  consuelos p ara  el ú ltim o tran ce  se han d erra m a ­
do y  se derram an en tre  nosotros bajo la razón  su p rem a de que la m uerte  no existe ,  de que 110 es tan  te rr ib le  como p a re c e . . .  Y  
jug an d o  en a p a r ie n c ia  con la  vida se ju e g a  con la m u erte , re sp e ­
tuosam ente y  de un modo re lig ioso,  como lo h a c ía n  los egipcios.

H e aquí cu atro  consoladores de la m uerte, cuatro  españoles 
que han trazado  cada, uno desde su tiem po el e v an g e lio  del ú lt i ­
mo instante  con las p a la b ra s  m ás a rt ís t ic a s ,  reposadas y  confor- 
untes. S u p rim ién d ola ,  d esp oján dola  de sus m orta jas  n e g ra s  y  

vistiéndola de b lanco  como á ¡as v írg e n e s  cristian as que se p r e ­
paran p ara  re c ib ir  a l  Señor.

A s í  es como suben n u estra s  alm as cuando m uere nuestro 
Uerpo, y  así es como puede consolarse  n u e s tra  m iserab le  con- 
1ción de ap eg ad os á lo visible y  perecedero.
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N o creo que en n in g u n a  l ite ra tu ra  b a y a  cuatro  paginas, mas
hermosas sobre la m uerte  que las trazad as  por estos om res co

terráueos de aq u élla  que en un arreb ato  de amor d ivino  sup i c ^  
ra la  l ib e ra c ió n  ú lt im a  con estas  frases que lian dado la  u ie lta  
a l  m undo y  serán ta n  e te rn a s  como la  v id a  y  tan  eternas como

la  m uerte:

Yen muerte, tan escondida. 
Que lio te sienta venir, 
Porque el placer de morir 
No me vuelva á dar la vida.

S i  la  m u erte  no fuese una v id a  m ejor, ¿creéis que todas estas 
frases , todas estas en señ an zas, de una T e o s o fía  in con scien te ,  
n a c io n a l,  se p u d ie ra  p ed ir  como se pide y  consolarla  como se 

consuela?
H e a q u í a h ora  nuestros cuatro  e v a n g e lio s  sobre la  m uerte.

D E  L A  M U E R T E

SENECA

Morirás. E s to  es n a tu ra le z a  del h o m b re ,  no pen a. Morcas. 
Con esta  condición  entré; de salir. Monras. D erecho es de 1 * 
g e n te s  vo lv e r  lo que recib iste .  Morirás. P e re g r in a c ió n  J  la  vida, 
cuando h a y a s  cam inado m ucho es forzoso vo lver .  ^ 0HÍÍIv  ^  
ten d í decías a lg u n a  cosa n u ev a.  A  esto v in e, esto h a g o ,  a ^  
™ n .™ ,lo a o í  lo» día,. La
este térm in o, ¿qué ten g o  de poderm e quejar? A esto m e ob ^  
Morirás. N ecedad  es tem er lo que no puede eatorhaibe Eato 
lo e v ita  quien lo dilata . Morirás. N i  el piumero m  e p ^ i  eio. 
M uchos m urieron antes de m í, todos después. Moru as. E * t ,  e_ 
el fin del oficio hum ano. ¿Qué soldado viejo se enojo 
cencías en? A d on de  va el mundo v o y  y o .  ¿Pues ign oro  yo  q u e - . -  
an im al rac io n a l  m ortal? Con esta  condición se e n g e n d ra  odm 
L o  que em pezó  se acab a.  Morirás. ¿Por que es m oleste  lo que > 
hace una vez? Conozco el caudal por a jen o , no por mío. F  ^  
m ente y o  hice este concierto  con el acreedor ue que no p _ 
¡ S f t L .  Itm M » . M « á «  lo hicieron 1 »  d r o « 8, pues n a c e  ,ne 
puede d ecir  que m oriré  que no sea m ortal.

D O N  FRANCISCO DE QUEVEDO

Morirás. F u e r a  verdad en tera  si d ijeras  has m uerto  y  mueres, 
lo que pasó lo tiene la  m uerte, lo que pasa la- va l le v a n d o , i
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rúa. D esde que n a c í  lo sé, por eso lo espero y  no lo tem o. Morí- 
ras. N o d m es bien; di que a ca b aré  de m orir  V a certarás  pues con 
a v ida em pece la  m uerte. Morí-, víc mVíicv.-.ü n  .. r . 7 

que 
te 
do

i ' i uo iiiurir y a certaras ,  núes con
la  v ida em pece la  m uerte. Morirás. D ícesm é lo que sé y  c a l la s  lo 
que no se, que es el  cuando. Morirás. Con todos h a b la s  v  todr
** l acai'á *  - rd a d - °  ?  tu  v id a  á t i  propio. S  L

bien em p ez are  a v iv ir ;  si m al,  em p ezaré  á m orir  Morirás 
No me a lb orota  hacer lo que todos h a n  hecho, y  lo que todos

v a n !  a m e n a z í ' ^  10 dÍJ’° la  N a t u r a le ¿ '  Morirás. E svan a a m e n a za ,  pues n in g u n o  es tan necio que rehúse lo oue

■ r a ^ n p a y  h0Ta q,lle ü0 muel‘a ' ¿P o r  qué he de tem er lo oue 
hago._ ¿Por que he de re h u sa r  l le g a r  á donde me llevo? Morirás

. ; . el prop io  concento que quien n a v e g a  l le g a  al ouer- 
to y  quien p e r e g r m a  á su p a tr ia .  Morirás. Y  los apetitos y vi-

a x t s  T M  , ,S  « T í * *  ?  é  V u e r o■ i r  i , ‘ i &i dichoso, la  e n v id ia  que me tienen v
si desdichado, la  que y o  ten g o . Morirás. Y  i os cm dSdos v  dea-
Mor"' ^  S<r' l 1ük ]7 ^ desprecio y  tas ca lam idades si so y  pobre 
Morirás. S i  h a b la s  con el cuerpo, no lo puedo excusar por k

m í ' C - 0.0- ei ¿Í'!U1f a ’ te í ueden deRUie“ t ir  las Virtudes y  la 
g ra m a  Mom as, fej h u b ie ra  a lg u n o  á quien no lo pudieras decir 
me en tr istec iera s .  Morirás. No p odré de otra m i n e r a \ ~ J * £  ¿ 
m uchos y  ser seguido  de todos. Morirás. No h ay  otro cam in o Dara

E ¡ r  v t h ™ í“í M¡entra8 ]0-diie,'“ “ 1 “"'o* ™ ¿S E
d i j e r e , ' ¿ 6‘ v i v f i  lm° “  “ " ,8n ” °  Iu,edas - « t o .  si le

d o n  f r a n c i s c o  A R U S  C A R R I L L O

cnI]f í ,,* ,d MÍ1'a q«ó iejos está  de ser daño el morir! S i  se le 
c o n c e d e r á  a pocos s e n a  p r iv i le g io ,  Morirás. No lo escucho como 
a m e n a z a  terr ib le ,  sino como recuerdo saludable: y Pz es n „ e r le  
a v i .a  y no g r i t a  que am e dren ta .  Morirás. S i  la v id a  es deshierro
“ :;; r T ™  r a, C0SB <1™ cu m p lirse  el destierro  de la vida. Mo- 

i r d s .  A g u a r d a r e  p a ra  m orir  á la  m uerte: no quiero m o n r m e  d e  

miedo de la  m uerte; m oriré  de m orta l ,  no de cobard“  S Í  
S j no me q u ejo  de la n a tu ra le z a  porq ue no m E i W  
<»m „ I .  o „ „ ,  tan ro(mst.0 cmM J \ M i Z  “  fo m d o T o Á  “  
león, m t M i p e v a p i M i o o m t . f i  lin ce. ,;P o r qué me e n e ja r é  <lo tme 
no me h a y a  hecho in m o rta l  como e! Á n g e l?  Morirás JDe«eo fué
tes ¿Ten03' m fP re.C!mt°rme. lo que otros desearon im p ac ie m  
M ,6n P odre f f ™ ' lo que otros quisieron g o z a r .  Morirás A 
m u i t e ' m l f '  6 m u s r t e m e , d<*° conceder, al tem or de ía 
corrio-e- m e í r ° e * U  lesisstl^  f te d esazona la  v id a ,  a q u élla  la 
el  tem or  1 ' V  ía fmemol'ia  d« Ia m uerte  que la  vida; peor es 
v iv ir  , d T  u l1-116 a in n p rte - Morirás. No m e ofendo de 
* ¿ * v F  qil(> 03 beilÜÍ1Clo; 111 inü üfondo do m orir,  porq ue no es
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Morirás. L a  m uerte  no es d estru c c ión , sino p a rt id a .  Morirás. 
M uch as razon es ten g o  p ara  creerlo, y  una m e socorre casi siem ­
pre p ara  no ocultarlo . ¿Sabes cuál es? E l  j u z g a r  que la  m uerte  
no es ru in a,  sino otra  edad del h om b re como la  adolescencia  ó 
la  v ir ilidad . Morirás. S i  m i vida h a  sido v irtuo sa  será  mi m u erte  
principio  de un dichoso vivir; si h a  sido re la ja d a ,  lo m o rta l  de la 
cu lpa  m e ten d rá  m uerto  aun  antes de m orir.  Morirás. Y  aún 
a cab ará  en m í 1a. d isp u ta  de los hum ores, la  a lterca c ión  de las 
cualidades, la p o rf ía  de los E lem en to s.  Morirás. ¿Cuántos b u s­
caron la  m uerte  por rem edio p ara  sanar la  vida? L a  v id a  es una 
enferm edad que no se puede curar si no os con la  m uerte. Mori­
rás. Si he tem ido á D ios no tem eré  el morir. Si no he tem ido á 
D io s,  ¿por qué tem eré el m o r ir? --d ijo  un sabio. Morirás. ¿ Y  qué 
cosa es la vida sino u n  soplo, que más veces que resp iración  es 
anhelo? Morirás. M uchos, aconsejados del interés; m uchos, p e r ­
suadidos de la a m b ic ión , deseo de la  fa m a,  fueron á g a la n te a r  la 
m uerte: yo  ni seré tan  osado que la busque, ni tan  cobarde que 
la tem a, ni me h a lla rá  tem b lan do  la  m uerte  ni me en ojaré con 
la  vida. Morirás. Y  dejaré  de sentir  la  le y  de los m iem bros, que 
r e p u g n a  á la  le y  de la  m e n te ,  en cu ya  d iscordia  la  carne desea 
c o n tra  el esp íritu  y  el esp íritu  contra  la  carn e. M ilic ia  es la  vida 
del h om b re sobre la tierrra: si m ilic ia  es la vida, paz es la  m u er­
te. L a  unión de cuerpo y  a lm a en que consiste el vivir  no es 
abrazo  de am istad, sino de luch a.  Cuando l leg u e  á desatarla, el 
m orir  sa lg o  de un obstin ado  com bate. Morirás. A u n  cuando el 
m orir sea el m ás terr ib le  de los males, tam b ién  será  el fin de 
ellos. Morirás. T a n ta s  y  tales pen as a h o g a n  la v id a ,  que muchos 
tu v ieron  por desesperación no m atarse , sino el v iv ir .

D O N  D I E G O  D E  T O R R E S  V I L L A R R O E L

Morirás. S i es aviso , p a ra  los dos es; si consejo, p a ra  t i  y  
p ara  mí; si am en aza, p ara  en tram b os, y  si n o tic ia ,  p ara  el uno 
y  p ara  el otro; y  á m i conocim iento  todo l lega tard e ,  porq ue des­
de que vi el prim er d ifun to  me e s to y  con tan do  con los m uertos, 
y  á la  t ie rra  que me sufre la  h a la g o  como m i m adre y  la  miro 
como turaba. Morirás. M oriré  ó me m ata rá  el m édico, un puñal, 
una p ed rad a  ó un sarten azo .  Morirás. Todos nos acabam os á un 
tiem po; yo  sa lg o  del m undo y  á la  m ism a hora sale todo el m un­
do de mí. Morirás. E sa  pesadum bre p ara  el necio que piensa 
que v iv e ,  no p a ra  q u ien  asien ta  su m uerte desde el día prim ero 
de su vida. Morirás. Si es en g ra c ia ,  a n g e lito s  al Cielo; si en p e­
cado, será  m i condenación, y  en tonces podrás decir con verdad 
que m oriré. Morirás. T e  en g a ñ a s ,  que so y  in m o rta l,  porque yo 
soy m i a lm a  y  no mi cuerpo. D e sn u d ars e  de la  carn e  no es mo­
rir. M orirás. S u s té n ta m e  en tretan to .  Morirás. Con esa- moneda 
hemos todos de p a g a r  esta  posada. Morirás. E n  haciéndolo  una 
v e z  no m e lo v o lv e rá s  á decir otra. M orirás. Y e g a r lo  es locura,
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resis tir lo ,  desesperación. Morirás. E l  m orir  110  lo tem o, el des­
pués me tiene con cuidado. Morirás. P a r a  el hereje  es pérdida y  
horror; para, m í puede ser g lo r ia  y  g a n a n c ia .  Morirás. M ás me 
adm ira lo que v iv o  que lo que m uero. Morirás. Los n iños t ie r ­
nos, las doncellas b lan das, y  los reyes r e g a la d o s ,  y  los P a p a s  
venerables se mueren; pues d esv erg o n zad a  cobardía  es tem er lo 
que pasa  por los P a p a s ,  por los re y e s ,  por las  doncellas y  p o l ­

los niños. Morirás. Si  p iensas quo lo dudo ofendes á Dios, por­
que le n ie g a s  en m í el discurso que me dio de h om b re y  su se­
m ejan za. Morirás. P o r  no estar conm igo m ejoraré de fo r tu n a  en 
la m uerte. Morirás. G ra c ias  á D ios que o ig o  una v e rd ad  en tu  
boca. Morirás. M uera, para  lue go  es tarde: de cristian o y  de 
curioso deseo morir: de cristian o por em p ezar  á v iv ir ,  de c u ­
rioso porque y a  deseo saber cómo se m uere. Morirás. Y  tú  
tam bién . Morirás. P u e s  por si no nos volvem os á ver.  adiós, 
a m ig o , Morirás. P ues D ios me perdone, y á  t i,  cuando de este  
mundo vayas.

* :¡¡ *

G U Í A  E S P I R I T U A L
POR EL DOCTOR MIGUEL DE MOLINOS, PBRO. 

(coktinuaciók)

C A P Í T U L O  X I

SE D E C L A R A  QUÉ COSA SE A  RECOGIM IENTO IN T ER IO R , Y  CÓMO SE HA 
DE PORTAR E L  ALM A EN É L ,  Y  E N  L A  E S P IR IT U A L  G UE RRA  CONQUE 
EL DEMONIO PROCURA P E R T U R B A R L A  EN A Q U E L LA  HORA.

64. E l  r e co g im ie n to  in ter ior  es fe y  silencio  en la  presencia  
de Dios. P o r  aquí te has de h a b itu a r  á re c o g e r te  en su p rese n ­
cia  con una ate n ció n  am orosa, como quien se e n tr e g a  v  une á 
D ios con re v e re n cia ,  hum ildad y  sum isión, m irándole  dentro de 
sí m ism a en lo m ás ín t im a  de tu a lm a ,  sin fo rm a, especie, modo, 
n i  f igura, e n _vista  y  g en era l  n ot ic ia  de fe am orosa y  o bscura , 
sin a lg u n a  d is t in c ió n  de p e r fe c c ió n  ó tr ib u to .

65. A l l í  estarás con ate n ció n  y  v is ta  sencilla ,  con a d v e r te n ­
cia tra n q u ila  y  l len a  do am or á D io s ,  re s ig n á n d o te  y  e n tr e g á n ­
dote en sus m anos p a ra  que d isp o n g a  y  ordene en t i  se gú n  su 
ben ep lác ito ,  sin h acer  reflexión á t i  m ism a, ni aun á la m ism a 
perfección . A l l í  cerrarás los sentidos, ponien do en D ios el cu i­
dado de todo tu bien, con u n a  soledad y  to ta l  olvido de todas las  
cosas de e s ta  v id a .  F in a lm e n te ,  la  fe  h a  de ser pura, sin  im áge-
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n e s  ni especies, sencilla , sin discursos y  u n iv e rs a l ,  sin reflexión
de cosas distintas. _ _ , , „ .

66. L a  oración de re c o g im ie n to  interior  esta  fig u ra d a  en 
aquella  lucha que dice la E s c r i tu r a  tuvo  toda  la  noche non D ios 
el Patriarca  Jacob, h a sta  qua salió  la  Ion del día  y le bendijo; 
porque ha de perseverar y  luch ar  con las  d ificultades que sin ­
t iere  en el recogimiento interior, sin desistir  h a sta  que le a m a ­
nezca la  luz y el Señor la  dé su ben dición,

67. Aún no bien te h a b rá s  en treg ad o  á tu  Dios en este  in t e ­
rior  camino, cuaudo todo el infierno se con ju rará  co n tra  ti; por­
que una sola alma r e c o g id a  in teriorm en te  en su presen cia  h a ­
ce inás guerra á los en em igos que m il de las otras que c a m i­
n a n  exteriormeute, porq ue saben la  infin ita  g a n a n c ia  de u n
a}ma interna. _ , . ,

68. Más estimará Dios en el tiem po del reco g im ien to  la  paz  
y  resignación de tu  a lm a, en la v a r ie d a d  de p en sam ien tos im ­
pertinentes, importunos y  torpes, que los buenos^ propósitos y  
grandes sentimientos. E l  propio esfuerzo  que h a rá s  p a ra  r e s is ­
t ir  los pensamientos sabe que es im p edim en to  y  nejará  á tu  
a lm a más inquieta: lo que im p orta  es despreciarlos con s u a v i­
dad, conocer tu m iseria  y  ofrecer  á D io s  con paz la  m olestia .

69. Aunque no puedas salir del a fá n  de los pen sam ien tos, n i  
sientas voz, consuelo, ni e sp iritua l  se n tim ien to ,  no te aflijas m 
dejes el recogimiento, porq ue son asechan zas del en em igo: r e ­
síg n ate  entonces con fo r ta le z a ,  padece con p ac ien c ia  y  p erse ve­
ra  en sn preferencia, que m ientras de esta  m anera peiseveia i.es  
se aprovecha interiorm ente tu  alm a.

70. Pensarás, por salir  seca de la oración, de la m ism a m a ­
nera  que la comenzaste, que es fa l ta  de p rep aración , y  que no 
sacas fruto es seguro, porque el fru to  de la verdadera  oración 
no está en gustar de la  lu z ,  ni tener  n ot ic ia  de l a s _cosas e s p ir i­
tuales; piies éstas se pueden h a llar  en  el e n ten d im ien to  e s p e c u ­
lativo , sin la verdadera, virtud y  p erfección ; sólo está  en p a d e ­
cer con paciencia y  p erse verar  en fe y  silencio, creyen d o  estas 
en la presencia del S e ñ o r,  vo lv ien do  á tu  corazón con quietud  
y  pureza de intención, qne m ien tras de osta m an era  perseyeia-  
res, tienes la única p rep aración  y  d isposición que en este t ie m ­
po necesitas y  cogerás infinito fru to .  . ,

71. Es muy ordinaria  la g u e rra  en este in ter ior  r e c o g im ie n ­
to. Dios por una parte  te p r iv a rá  do la  sensibilidad^ p a ia  p ro ­
barte, humillarte y  p u r g a r te .  P o r  o tra  te  acom eterán  los en e­
migos invisibles con con tin u as sugestiones para  in q u ie tarte  y 
estorbarte. Por otra te a to rm e n tará  la  m ism a n a tu ra le za ,  ene- 
raiga siempre del espíritu , que en p r ivá n d ola  de los gustos sen­
sibles se queda floja, m elan có lica  y  l len a  de tedio, de m an era  
que siente el infierno de todos los esp iritua les  e jerc ic ios ,  y es­
pecialmente en el de la  oración, y  así lo a fh ge  sobre m an era  e 
deseo de acabarla, por la  m olestia  de los pen sam ien tos, por e
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o a n s a n c i o  d e l  c u e r p o ,  p o r  e l  s u e ñ o  i m p o r t u n o  y  n o  p o d e r  r e ­
f r e n a r  l o s  s e n t í a o s ,  q u e  c a d a  u n o  p o r  s u  p a r t e  ( ¡ i n s i e r a  s e ­
g u i r  s i n  g u s t o s ,  ¡ D i c h o s a  t u  s i  e n  m e d i o  d e  e s t e  m a r t i r i o  p e r s e ­
v e r a s !

72. A cred ita  todo esto, coa su celestial doctrina, aquella 
gran doctora y  m ística m aestra, Santa Teresa, en la E p ísto la  
que escribió al Obispo de Osma para instruirle cómo se había 
de portar en la oración y  en la variedad de pensam ientos im ­
portunos que acometen en aquella hora, donde dice: «Es menes­
ter sufrir la im portunidad del tropel de pensamientos é im ag i­
naciones im portunas ó ímpetus de m ovimientos naturales, así 
del alma por la sequedad y  desunión que tiene, como del cuerpo 
por la fa lta  del rendim iento que al espíritu  ha de tener.» fEnís- 
tola 8.)

73. E stas llam an sequedades los espirituales; pero m uy p ro­
vechosas si se abrazan y  sufren con paciencia. E l que se ense­
ñare á padecerlas sin rehusarlas sacará infinito provecho de este 
trabajo. Es cierto que en el recogim iento se desata mucho más 
el demonio con el combate de pensam ientos para desbaratar la 
quietud del alma y  apartar la de aquel dulcísim o y  segurísim o 
trato interior, poniéndola horror para que la deje, yendo á ella,
las más de las veces como si la llevasen á un torm ento rig u ro ­
sísimo. &

74. Con este conocim iento dijo la Santa en la carta referida: 
'L a s  aves, que son los demonios, pican y  molestan al alma con 
las im aginaciones y  pensamientos im portunos y  los desasosiegos 
que en aquella hora trae el demonio, llevando el pensam iento y 
derramándolo de una parte á otra; y  tras el pensamiento se va  
el corazón, y  no es poco el fruto de la  oración sufrir estas mo­
lestias é im portunidades con paciencia; esto es ofrecerle en ho­
locausto, que es consumirse todo el sacrificio en el fuego de la 
tentación, sin que de allí sa lga  cosa de él.» Amase cómo alienta, 
esta celestial M aestra á sufrir y  padecer los pensam ientos y  ten ­
taciones, porque m ientras no se consientan doblan la ganancia.

7o. T antas cuantas veces te  ejercitaras en arrojar con su avi­
dad estos vanos pensam ientos, otras tantas coronas te pone el 
&eñor en la cabeza, y  aunque te parece no haces nada, desengá- 
nalte >.-Dj® agrada al Señor mucho un buen deseo con firm eza y 
estabilidad en la oración. J

(b. ^ P o r q u e  e l  e s t a r  a l l í — c o n c l u y e  l a  s a n t a — s i n  s a c a r  n a d a ,  
a o  e s  t i e m p o  p e r d i d o ,  s in o  d e  m u c h a  g a n a n c i a ,  p o r q u e  se  t r a -  
o a j a  s i n  i n t e r é s  y  p o r  s ó lo  l a  g l o r i a  d e  D i o s ,  q u e  a u n q u e  l e  p a ­
r e c e  q u e  t r a b a j a  e n  b a l d e ,  n o  e s  a s í ,  s i n o  q u e  a c o n t e c e  c o m o  á  
ros h i j o s  q u e  t r a b a j a n  e n  l a s  h a c i e n d a s  d e  s u s  p a d r e s ,  q u e  a u n -  
qrm a l a  n o c h e  n o  l l e v a n  j o r n a l ,  a'l f in  d e l  a ñ o  lo  l l e v a n  t o d o . »  
roara  c o m o  c a l i f i c a  la  s a n t a  n u e s t r a  e n s e ñ a n z a  c o n  su  p r e c i o s a
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7 7  No ama Dios más al que más hace, al q w  “^ V m S r a  
má S afecto £  £ » - • >

con fe y  re\eijooia^CT y 1̂  oración d élos sentidos y de

56 * =  r  « ■ < »  » - «
f  6t ev  3  usarla entonces es declarar la tentación, con la 
bUT ^ réren d e el enem igo no te hable Dios al corazón, con pre­
texto* de que no tienes sentim ientos y  que pierdes el tiem P0’

78. No mira Dios las muchas palabras, sino al n si P 
rificado. Su m ayor contento y_ gloria e n ^ u ® 1 ^  0a_
al alma en silencio, deseosa, ú iim id e V ' á.q , eut i¿ ie n t o , ha- m ina, persevera, ora y  calla , que no hallaras sent m n , ^
liarás una puerta para entrarte en tu na ,
X  P C n a T o T Ía n  comenzado este dichoso trato de la  oración

porque no hallan  ningún sentim iento de D ios,

es*otra^cosa^que^con ^ g r a t i t u ^ ^ á  S S ‘de lo i sensibles gustos

de la  Q u e d a d , reciben un eter-

no prem io. venerable madre Francisca López,
v a w S í  b eafa  del tercer orden de San

^ a r a » w s í M » a s g a g i
a y u n o s  y  d o r m i r  e n  t a b l a s ;  p o r q u e  t o d o  e s  a f l i g i r  e l  c u e r p o ,  ,

con el recogim iento se purifica el alma, Ma;e, t ad el darle el 81 L a  segunda, que mas le agrada a Su álaje. ta  ̂ les 
, . ' „  o nieta v  devota oración una hora que el ir a gran
u ere gr inaciones y  rom erías, porque en la  oración | F ^ e^ 6,
& "•  I  ^  »  ¿  IT r tn ú S ta  ^  ” dfM n o
S ’ i S S  y  -  - . i d o ,  e V ^ e c ié o d o le  la « •

tud sin otros peligros.
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82 . L a  tercera, que la  oración continua era tener siempre 
entregado el corazón á D ios, y  que para ser un alm a interior 
había de cam inar más con el afecto de la voluntad que con la 
fa tig a  del entretenim iento. Todo se halla en su vida. (Tomo II  
de la  C r ó n ic a  de S a n  J u a n  B a u t i s t a .  R e l i g io s o s  f r a n c i s c o s  desead-  
goSjfol. 687.)

83. Tanto cuanto el alm a goza del amor sensible, tanto me­
nos se goza Dios en ella; y  al contrario, cuanto menos se goza el 
alma de este sensible amor, tanto más se goza Dios en ella. Y  
sabe que fijar en Dios la  voluntad con la repulsa de pensam ien­
tos y  tentaciones, con la  m ayor quietud que se puede, es alto 
modo de orar.

84. Concluiré este capítulo desengañándote del común error 
de los que dicen que en este interior recogim iento ú oración de 
quietud no obran las potencias y  que está ociosa el alm a sin n in­
guna actividad; es engaño manifiesto de poco experim entados, 
porque si bien no obra la memoria ni la segunda operación del 
sentim iento ju zg a , ni la tercera discurre, obra la prim era y  más 
principal operación del entendim iento por la  sim ple aprehen­
sión, ilustrado por la santa fe y  ayudado da los distintos dones 
del Santo E spíritu; Y  la voluntad atiende más á continuar un 
acto que á m ultiplicar muchos; si bien, así el acto fiel entendi­
miento como el de la  voluntad, son tan sencillos, im perceptibles 
y  espirituales, que apenas el alma los conoce n i menos reflecta 
ó los mira.

C A P ÍT U L O  X I I I

LO QUE DEBE HACER EL ALMA EN EL INTERIOR RECOGIMIENTO

85. Has de ir á la  oración á entregarte del todo en las d iv i­
nas manos con perfecta resignación, haciendo un acto de fe cre­
yendo estás en la divina presencia, quedándote después en aquel 
santo oció con quietud, silencio y  sosiego, procurando continuar 
todo el día, todo el año y  toda la vida en aquel primer acto de 
contem plación por fe y  amor.

86. No has de ir á m ultiplicar estos actos ni á repetir sensi­
bles afeetos, porque im piden la pureza del acto espiritual y p er­
fecto de la voluntad; pues á más de ser im perfectos estos suaves

^sentimientos (por la  reflexión con que se hacen, por la satisfac­
ción propia y  consuelo exterior con que se buscan, saliéndose 
fuera del alma á las exteriores potencias) no hay necesidad de 
renovarlos, como dijo m uy bien el m ístico F alconi en el siguien­
te sím il;

87. «Si se diese á un am igo una rica  jo y a , entregada una vez 
rio h ay necesidad de repetir la en trega diciándole cada día; Se-

a q u e l la  j o y a  os d o y ;  se ñ o r ,  a q u e l la  j o y a  os d o y , sino dejár- 
3«la estar allá y  no querérsela quitar, porque m ientras no se le 
quite ó desee quitar siempre se le tiene dada,»
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88. Del mismo modo hecha una vez la entrega y  resignación 
amorosa en la voluntad del Señor, no h a y  sino continuarla, sin 
repetir nuevos y  sensibles actos, m ientras no le quites la jo ya  
de la entrega haciendo algo grave contra su divina voluntad, 
aunque te ejercites por afuera en obras exteriores de tu vocación 
y estado, porque en’ ellos haces la voluntad de Dios y  andas en 
continua y  virtu al oración. Siem pre ora— dijo T eofilato— el que 
hace cosas buenas, n i deja de orar sino cuando deja de ser ju sto.

89. Debes, pues, despreciar todas estas sensibilidades, para 
que tu alm a se establezca y  haga el hábito interior del recogi­
miento, el cual es tan eficaz, que sola la resolución de ir á la 
oración desvela una viva  presencia de Dios, la cual es la prepa­
ración de la  oración que se va á hacer, ó por mejor decir, no es 
otra cosa que una continuación más eficaz de la oración conti­
nua, en la cual debe establecerse el contem plativo.

90. ¡Qué bien practicó esta lección la venerable madre de 
Cantal, h ija  espiritual de San Francisco de Sales y  fundadora 
en Francia de la Orden de la V isitación!, en cuya vida (fol. 92,- 
se hallan las siguientes palabras, escritas á su santo maestro: 
«Carísimo padre: Y o  no puedo hacer acto alguno, siempre, rae 
parece que esta disposición es más firme y  segura; mi espíritu  
en la parte superior se h alla  en una sim plieísim a unidad; no se 
une porque cuando quiere hacer actos de unión (jo que procura 
muchas veces) siente dificultad y  claram ente conoce que no pue­
de unirse, sino estar unido. Quisiera servirse el alma de esta 
unión para ejercicio de la mañana, de la santa misa, prepara­
ción á la comunión y  de nacim iento de gracias; y  finalmente, 
quisiera para todas las cosas estar siempre en aquella sim píicí- 
sima unidad de espíritu, sin mirar á otra cosa.» A  todo esto res­
ponde el santo maestro aprobándolo y  persuadiéndola á que 
continué, acordándola que el reposo de Dios esta en la paz.

91. E n  otra ocasión escribió al mismo santo estas palabras: 
«Moviéndome á hacer actos más especiales de mi sencilla vista, 
total resignación y  aniquilación en D io s , su infinita bondad 
me respondió y  dio á entender que ésto sólo procedía de mí mis­
ma, y  que con ello ofendía á mi alma.» ( E n  n i  v i d a , fol. 92.)

92. Con lo cual te desengañarás y  conocerás cuál es el per­
fecto y  espiritual modo de orar, y  quedarás advertida de lo que 
debes hacer en el recogim iento interior, y  sabrás qué im porta 
para que el amor sea perfecto y  puro, cercenar la m u ltip lica­
ción de los sensibles y  fervorosos actos, quedándose el alma 
quieta y  con reposo en aquel silenoio interno. Porque la tern u ­
ra, la dulzura y  los suaves sentim ientos que siente e.l alm a en 
la voluntad no es puro espíritu, sino acto mezclado con lo sen­
sible de la naturaleza. X i es amor perfecto, sino sensible gusto 
el que em baraza y  daña al alma, según dijo el señor á la vene­
rable madre de C an tal.  ̂ , .

93. ¡Qué dichosa será tu alma y  qué bien em pleada es tara si
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se entra dentro y  se está con su nada allá en el centro y  parte 
superior, sin advertir lo que hace: si está recogida 6 no; si la va 
bien ó mal; si obra ó no obra: sin m irar, ni cuidar, ni atender á 
cosa de sensibilidad! Entonces cree el entendimiento con acto 
puro y  ama la voluntad con amor perfecto, sin género de im pe­
dimento, imitando^ aquel acto puro y  continuado de contem pla­
ción y  amor que dicen los santos tienen los bienaventurados en 
el cielo, sin más diferencia que verle ella a llá  cara á cara y  aquí 
el alma con el velo de la fe obscura.

94. ¡Oh, qué pocas son las almas que llegan á este perfecto 
modo de orar, por 110 penetrar bien este interior recogim iento 
y  silencio m ístico, y  por no desnudarse de la im perfecta refle­
xión y sensible gusto! ¡Oh, si tu alma se arrojase sin cuidadosa 
advertencia aun de sí misma á aquel santo y  espiritual ocio y  
dijese con San A gustín : S i l e a t  a n i m a  m ea  et t r a u s e a t  se, no n  ne 
c o g ita n d o ! ( E n  m s  c o n fe s io n e s ,  lib. I X , cap. 10). Calle y  no quie­
ra hacer ni pensar en liada mi alm a, olvídese do sí mism a y  
aneguesb en osa fe obscura: ¡qué segura y  qué ganada estaría, 
aunque le parezca por verse en la nada que e.flá pordida!

95. Corone esta doctrina la epístola que escribió la ilu stra ­
da madre de Cantal á una gran  sierva cío Dios: «Concediéndome 
la divina bondad — dice la ilum inada madre —  esta manera de 
oración, que con una sencilla vista de Dios me sentía en él toda 
entregada, embebida y  sosegada, continuóme siempre esta gra  ­
cia, aunque por mi infidelidad me haya opuesto, dando lugar al 
temor y  creyendo ser inútil en este estado, por cuya causa, 
queriendo yo por mi parte hacer alguna cosa, lo echaba á per­
der todo y  aun de presente me siento tai vez combatida del mis­
mo temor, si bien no es en la oración, sino en los otros ejerci­
cios, en los cuales quiero yo siempre obrar un poco, haciendo 
actos, aunque conozco m uy bien que haciéndola salgo de mi 
centro y  veo con especialidad que esta sencilla vista de Dios es 
tam bién mi único remedio y  ayuda en todos mis trabajos, ten­
taciones y  sucesos de esta vida.

96. »Y ciertam ente, si yo quisiese seguir mi impulso in ter­
no no usaría otro medio en todas las cosas, sin excepción de 
ninguna; porque cuando pienso fortificar mi alm a con actos, 
discursos y  resignaciones, entonces me expongo á nuevas tenta­
ciones y  trabajos._ A  más, yo no lo puedo hacer sin gran  violen­
cia, la cual me deja á secas: y  así me es necesario volver co n 1 
presteza á esta sencilla resignación, conociendo que Dios me 
hace ver en este modo que é). quiere- que totalm ente se im pidan

,-las operaciones de mi alm a, porque su divina actividad lo qui­
siera obrar todo. Y  por ventura no quiere de mí otra cosa que 
asta única-vísta en todos los espirituales ejercicios, en todas las 
penas, tentaciones y  aflicciones que me pueden suceder en esta

■ "vida. Y  es la verdad que cuanto más tengo mi espíritu  quieto 
con este m edio, tanto mejor me sale todo, desvaneciéndose
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"luego todas mis aflicciones. Y  mi beato padre San Francisco de 
Sales me lo aseguró muchas veces.

97. ^Nuestra difunta madre superiora me estim ulaba á estar 
firme en esta vía y  a no tem er nada en esta sencilla vista de 
Dios; decíam e que esto bastaba y  que cuanto m ayor es la des­
nudez y  quietud en Dios m ayor suavidad y  fuerza recibe el alm a, 
la cual debe procurar ser tan pura y  sencilla que no tenga más 
apoyo que nn sólo Dios.

98. j>A este propósito se me ofrece que pocos días hace me 
comunicó Dios una luz, la cual se me estampó de manera como 
si desnudamente lo viera: y  es que yo no debo jam ás mirarme á 
m í misma, sino cam inar á ojos cerrados, apoyada en mi amado, 
sin querer ver ni saber el camino por el cual me guía, ni pensar 
en nada, ni aun pedirle gracias, sino estarme sencillam ente toda 
perdida en El.» H asta aquí aquella m ística ó ilustrada Maestra 
con cuyas palabras se acredita nuestra doctrina.

C A P ÍT U L O  X I V

SE DECLARA COMO PUESTA EL ALMA EN LA PRESENCIA DE DIOS. CON
PERFECTA RESIGNACIÓN POR EL ACTO PURO DE EE, VA SIEMPRE EN
LA ORACIÓN Y  FUERA DE ELLA EN VIRTUAL V ADQUIRIDA CON­

TEMPLACIÓN.

99. D irásm e, como me han dicho muchas alm as, que hecha k  
entrega de m í mism a con perfecta resignación en la presencia 
de Dios, por el acto puro de £e y a  referido, que no m ereces m 
aprovechas, porque el pensamiento se d ivierte de manera espe­
cialm ente fuera de la oración, que no puede estar fijo en Dios.

100. No te desconsueles, porque no pierdes el tiempo, m  el 
m érito, ni dejas tampoco de estar en oración; porque no es ne 
cesario que en todo aquel tiem po del recogim iento estés pensan­
do actualm ente en Dios; basta haber tenido la  atención al priu 
cipio, m ientras no te diviertas de propósito ni revoques la actual 
intención que tuviste. Como el que oye misa y  reza el divino 
oficio, que cum ple m uy bien con su obligación, en virtud ue 
aquella prim era intención actual, aunque después no persevere 
teniendo actualm ente fijo el pensamiento en Dios.

101. A s í lo asegura con las siguientes palabras el angélico
doctor Santo Tomás: S ó lo  a q u e l la  p r i m e v a  in t e n c i ó n  y  p e n s a ­
m ie n t o  en D io s  q u e  a l  p r i n c i p i o  t u r o  el q ue o r a ,  t ie n e  c a l o r  y 
f u e r z a  p a r a  tod o  lo d e m á s  d e l  t ie m p o } sea  v e r d a d e r a  o r a c ió n  
im p e t r a t o r ia  y  m e r i t o r ia ,  a u n q u e  tod o  ese  t ie m p o  d e m á s  q ue d u r a  
la  o r a c ió n - n o  h a y a  a c t u a l  c o n s id e r a c i ó n  en  D i o s .  qu. S’_ ar
tículo 13, ad. I.) M ira si puede el santo hablar más claro a nues­
tro intento. ■ v  „  ,lOd. De manera que siempre dura la oración dice santo 
Tom ás— aunque ande vagueando con infinitos pensamientos k
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im aginación, si no los quiere ni deja el lugar ni la oración, ni 
muda su prim era intención de estar con Dios. Y  es cierto qué no 
lo muda m ientras no deja el lugar: couque se infiere en buena 
doctrina que persevera en la oración, aunque la im aginativa 
ande revolando con varios é involuntarios pensamientos, «En 
espíritu y  en verdad— dice el Santo en el lugar citado— ora el 
que va á la oración con el espíritu  é intento de orar, aunque 
después por su flaqueza y  miseria ande vagueando con el pensa­
miento: E v a g a t i o  v e ro  m e n t ís  quw  sit  p r a e t e r  p r o p o s i t i i m ,  o r a t io -  
n is  f r u c t u m  n o n  t o l l i t .

103. _ Pero me dirás que por lo menos no te has de acordar en 
aquel tiem po de que estás en la presencia de Dios, diciéndole 
m uy de ordinario: Vos. S e ñ o r ,  es tá is  d e n tr o  de m í ,  y  q u is i e r a  
d a r m e  to d a  á V os, Respondo que no h ay  necesidad, porque tú 

-tienes voluntad de hacer oración, y  á ese fin fuiste á aquel lugar. 
L a  fe y  la  intención te basta, y  esas siempre perseveran, y 
cnanto mas sencilla es esta memoria sin palabras m pensam ien­
tos, tanto es más pura, espiritual, interior y  digna de Dios.

104. ¿No sería despropósito y. respeto si estando en la pre­
sencia del R ey  le dijeses de cuando en cuando: S e ñ o r ,  n o  c re o  
que está  a q u i  v u e s t r a  m a j e s t a d ?  Esto mismo es lo que sucede; por 
el ojo de la pura fe  ve el alma ó Dios, le cree y  está en su pre­
sencia, y  asi cuando el alm a cree no tiene necesidad de decir: 
M i  D i o s ,  Fos e s tá is  a q u í , sino de creer como cree, pues en lle ­
gando el tiempo de la oración la í  e y  la intención le gustan  y  
llevan á contemplar á Dios por medio de la pura fe y  perfecta 
resignación.

105. De suerte que mientras no retractes esa fe é intención 
de estar resignada, siempre dudas en fe y  en resignación, y  por 
consiguiente, en oración y  virtual y  adquirida contem plación, 
aunque no lo sientas, ni hagas memoria, ni nuevos actos, ni re­
flexión. Como el cristiano, la casada y  el religioso, oue aunque 
no hagan nuevos actos, ni recuerdos, el uno por la* profesión, 
diciendo: yo soy religioso. L a  otra, por el matrimonio, dicien­
do: yo soy casada. Y  el otro por el bautism o, d iciendo”: yo  soy 
cristiano, no por eso dejan de estar siempre bautizado el uno 
casada, la otra y  profeso el otro. Sólo estarán obligados, el cris­
tiano a hacer buenas obras en prueba de su fe, y  á creer más

■ j  CC11 p&lfr'bras. L a  casada á dar señales de
ia fidelidad que prometió á su esposo: el religioso, de la  obe­
diencia que ofreció á su superior.

106. De la  misma manera el alma interior resuelta una vez 
obp"eer Dios está en ella, y  á resignarse, y  á no querer, ni 
„ ar smo por Dios y  á la presencia de Dios, se debe contestar

n esa su fe e intención de todas sus obras y  ejercicios, sin for- 
ni repetir nuevos actos de esa fe, ni de esa resignación.
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C A P Í T U L O  X V

PROSIGUE LO MISMO

107. No solam ente sirve esta verdadera doctrina p a ia  el 
tiem po de la oración, sino tam bién para después de ella, de no­
che de día y  á todas horas y  en todos los ejercicios cuotidianos 
de tu vocación, obligación y  estado. Y  si me dijeres que muchas 
veces no te acuerdas entre día de renovar la resignación, res­
pondo que aunque parece que te d iviertes de ella por atender a 
tus ocupaciones cuotidianas de tu oficio, como estudiar, leer, 
predicar, comer, beber, negociar y  otras sem ejantes, te engañas, 
que no por eso sales de ella ni dejas de hacer la voluntad de Dios 
ni de andar en virtual oración, como dice Santo Tomás.
' 108. Porque todas esas ocupaciones no son contra su volun­
tad ni contra su resignación: porque es cierto quiere Dios que 
comas, estudies, trabajes, negocies, etc., y  así, por atender a 
esos ejercicios, que son de su voluntad y  agrado, no sales de su 
presencia ni de tu resignación. . . .

109. Pero si en la  oración ó fuera de ella te divirtieses y  clrs- 
trayeres voluntariam ente, dejándote llevar de alguna pasión 
con advertencia, será bien entonces volverte á Dios y  a su d ivi­
na presencia, renovando el puro acto de fe y  de resignación; 
pero no h ay  necesidad de hacer esos actos cuando te hallares con 
sequedad, porque la sequedad es buena y  santa y  no puede, por 
m ás rigurosa que sea, quitarle al alm a la divina presencia que 
está en la fe establecida. Jam ás has de llam ar á la sequedad dis­
tracción, porque en los principiantes es fa lta  de sensibilidad y 
en los aprovechados es abstracción, por cuyo medio si la abra­
zas con constancia, estándote quieta en tu nada, se interiorizara 
tu alma y  obrará el Señor en ella  m aravillas.

110. Procura, pues, desde que sales de la oración hasta que
vuelvas á e lla  no distraerte ni d ivertirte , sino andar^resiguada 
totalm ente en la voluntad de Dios para que h a g a ^  deshaga de 
ti y  de todas tus cosas según su divino beneplácito, fiándote 
de É l como de amoroso padre. No revoques jam ás intención, 
y  aunque te ocupes en las obligaciones del estado en que 
Dios te ha puesto, andarás siempre en oración, en la presencia 
de Dios y  en perpetua resignación. Por eso dijo San Juan m 
sóstomo: E l  ju s to  no deja de orar si no es que deje de ser justo , 
siempre ora el que siempre obra bien, y el buen deseo es oración, 
y $i es continuo el deseo es también continua lü orüción.  * ?
ad., Thesalom .) , , ..111 . Todo lo entenderás con este claro sím il. Cuando una 
persona comienza á cam inar para ir á Rom a, todos los pasos qiie 
da son voluntarios: y  con todo eso no es necesario que a cadapa 
manifieste su deseo ni haga nuevo acto de la  voluntad dicien
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Quiero ir  á Roma, voy á Roma; porque en virtud de aquel p ri­
mer acto que tuvo de cam inar á Rom a persevera siempre en él 
la voluntad de m anera que camina sin decirlo, aunque no carni- 

■ na sin quererlo. Y  aun experim entarás claram ente que este ca­
minante con sólo un acto de voluntad y  un querer cam ina, h a­
bla, oye,  ̂ ve, come y  discurre y hace otras diversas operaciones, 
sin que éstas le interrum pan la primera voluntad ni aun el ac­
tual cam inar á R om a.

112. De la misma m anera pasa en el alma contem plativa! 
hecha una vez la determ inación de hacer la voluntad de Dios y  
de estar en su presencia, se mantiene continuam ente en ese acto 
mientras no le revoque, aunque se ocupe en oir, hablar, comer 
y  cualesquiera otras buenas obras y  ejercicios exteriores de su 
vocación y  estado. Todo lo dijo en pocas palabras Santo Tomás 
de Aquino, R on e.nim oportet quod q u ip ro p ter  Deum aliq uoditer  
arripuit, id- qualihet parte itineris de D eo  cogitet actu. Y Contra  
Gentil, lib . III , c, 138, núm. 2 y  3).

113. Diras que todos los cristianos van en este ejercicio por­
que todos tienen fe y  pueden, aunque no sean interiores, ejecu­
tar esta doctrina, especialm ente los que cam inan por el exterior 
camino de meditación y  discurso. E s verdad que tienen fe todos 
los cristianos y  con especialidad los que m editan y  consideran; 
pero la fe de los que cam inan por la vía interior es m uy d ife­
rente, porque es fe pura, universal é indistinta y , por consi­
guiente, más práctica, más viva , eficaz é ilustrada; porque el 
E spíritu  Santo alum bra más al alma más dispuesta, y  siempre
10 está más la que tiene recogido el entendim iento, porque a la 
medida del recogim iento alum bra el divino E sp íritu . Y  aunque 
es.verdad que en la meditación comunica Dios alguna luz, pero 
es tan escasa y  diferente de la que comunica al entendimiento 
recogido en fe p u rá  y  universal, como la que h ay  de dos ó tres 
gotas de agua á la de un mar, porque en la meditación se le co­
munican una, dos ó tres verdades particulares; pero en el reco­
gim iento interior y  ejercicio de fe pura y  universal es un mar 
ae abundancia, la sabiduría de Dios que se le  comunica en aque­

l l a  Ura’ simple, general y  universal noticia.
4. E s también la resignación más perfecta en estas almas, 

porque nace de la interior é infusa fortaleza, la cual crece al 
paso que seco n tin ú a  el interior ejercicio de la fe pura, con si- 
vinCIV  resignación. A la manera que crecen los dones del Di-
11 0 -Espíritu en las almas contem plativas, que aunque se ha- 

an tam bién estos divinos dones en todos los que están en gra-
’ son como muertos y  sin fuerza y  con casi infinita dife- 

ncia de aquellos que reinan en los contem plativos por su ilus­
tración, viveza y  eficacia.
*.■  P or donde te desengañaras que el alm a interior que
c ? c ^abito de ir cada día á sus horas señaladas á la oración 

un la te y  resignación que te he dicho va Continuamente en la
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presencia de Dios. E sta  im portante y  verdadera doctrina la  en­
señan todos los experim entados y  m ísticos maestros, porque to ­
dos tuvieron un mismo m aestro que es el Divino E spíritu,

C A P ÍT U L O  X V I

MOHO CON QUE SE PUEDE ENTEAK EN EL ESCOGIMIENTO INTEKIOE 
FOE LA SANTÍSIMA HUMANIDAD DE CHISTO NUESTEO SEÍTOK.

116. H ay dos maneras de espirituales, totalm ente opuestos. 
Unos dicen que siempre se lian de m editar y  considerar los M is­
terios de la  pasión de Cristo. Otros, dando en nn extrem o opuesto, 
enseñan que la m editación de los M isterios de la vida, pasión y 
m uerte del Salvador no es oración ni aun su memoria; que sólo 
se lia de llam ar oración la alta  elevación en Dios, cuya divini­
dad contem pla el alma en quietud y  silencio.

117. E s cierto que Cristo, Señor nuestro, es la  guía, la  puer­
ta  y  el camino, según E l mismo lo dijo por su boca: E g o  s u m  
v i a ,  v e r t ía s  et v i ta .  (Juan X X I V .)  Y  que primero que el alma 
esté idónea para entrar en la presencia de la divinidad y  para 
unirse con ella, se ha de lavar con la preciosa sangre del Reden­
tor y  se lia de adornar con la riqueza de su pasión.

118. E s Cristo, Señor nuestro, con su doctrina y  ejem plo la  
luz, el espejo, la guía del alma, el camino y  única puerta para 
entrar en aquellos pastos de la vida eterna y mar inmenso de la 
divinidad. De donde se infiere que no se ha do borrar del todo 
la  memoria de la  pasión y  m uerte del Salvador. Y  es tam bién 
cierto que por lam as alta  elevación de mente á que haya llega­
do el alma ha de separar del todo la santísim a hum anidad.

119. Pero no se infiere de aquí que el alma que está ensena­
da al interior recogim iento, aquella que y a  no puede discurrir, 
h aya  de estar siempre meditando y  considerando, como dicen 
los otros espirituales en los santísimos M isterios del Salvador, 
E s santo y  bueno m editar, y  pluguiese á Dios que todos los del 
mundo lo ejercitasen. Y  deben tam bién al alma que con fa c il i­
dad medita, discurre y  considera dejarla en ese estado y  no sa­
carla á otro más alto m ientras en el de la meditación halla  cebo 
y  provecho,

120. A  Dios solo toca, y  rio á la guía, el pasar al alma de la
m editación á la  contem plación, porque si el Señor no la llama 
con su especial gracia  á este estado de oración, no hará nada la 
guia  con toda su sabiduría y  documentos. -

121. P ara dar, pues, en el medio y  en la seguridad y  huir de 
estos dos extrem os tan opuestos que n i se ha de borrar ni se­
parar del todo la humanidad ni se ha de tener contiuuamen e 
delante de los ojos, habernos de suponer que hay dos manera= 
de atender á la santa humanidaad para entrar por la  d i v i n a  

puerta que es Cristo, bien nuestro.
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122. L a  prim era, considerando los M isterios y  meditando las 
acciones de lam ida, pasión y  m uerte del Salvador, L a  segunda, 
pensando en L í por la aplicación del entendimiento, por la pura 
fe, o mediante la memoria. Cuando el alma se va perfeccionando 
0 internando por el recogim iento interior, después de haber m e­
ditado algún tiempo los M isterios, de los cuales y a  está in for­
mada, entonces conserva la fe y  el amor al Encarnado Verbo, 
estando dispuesta á hacer por su amor cuanto le inspire, obran­
do según sus preceptos, aunque no los tenga siempre delante 
de los ojos. Como si á un hijo le dijesen que no debe nunca des­
amparar á su padre, 110 por esto le quieren obligar á tener siem­
pre los ojos fijos en él, sino á considerarlo siempre en su memo­
ria para atender á su tiempo y  ocasión á lo que debe,

123. E l alma, pues, que entró en el recogim iento interior por 
parecer de la experim entada guía, no tiene necesidad de entrar 
por la primera puerta de la meditación de los M isterios, estan­
do continuam ente meditando en ellos, porque ni Lo podrá hacer 
sin gran  fa tig a  del entendim iento, ni tieiiB necesidad de esos d is­
cursos, porque esos sólo sirven de medios para llegar á creer lo 
que y a  llegó á alcanzar.

124. El modo más noble, el más espiritual y  el más propio de 
estas almas aprovechadas en el recogim iento interior para en­
trar por la humanidad de Cristo, Señor nuestro, y  conservar su 
memoria, es de la segunda m anera, mirando esta" humanidad y  
su pasión por un acto sencillo de íe, sumándola y  acordándose 
que es el tabernáculo de la divinidad, el principio y  el fin de 
nuestra salvación y  que por nuestro amor nació, padeció y  llegó 
afrentosam ente á morir.
_s125. Este es el modo que hace aprovechar á las almas in te­

riores sin que esta santa, piadosa, veloz é instantánea memoria 
de la humanidad les pueda servir de em barazo para el curso del 
interior recogim iento, si ya no es que cuando entra en la ora­
ción se siente el alma recogida, porque entonces será mejor con­
tinuar el recogim iento y  m ental exceso; pero no hallándose re ­
cogida no le impide á la más alta  y  elevada alma, á Ja más abs- 
raida y  transform ada, el sencillo y  veloz remedo de la hum ani­

dad del D ivino Verbo.
126. Este es el modo_que asegura Santa Teresa en 3a con- 

em plativa y  el que destierra las opiniones ruidosas de algunos 
escolásticos. E ste es el camino recto, seguro y  sin peligro, y  el 
que el Señor ha enseñado á muchas alm as para llegar aí des­
canso y  santo ocio de la  contemplación.

27. Póngase, pues, el alma cuando entra al recogim iento á
puertas de la d ivina m isericordia, que es la amorosa y  suave 

enrona de la cruz y  pasión de aquel Verbo humanado y  muerto 
tnSdam °r ' ®s "ar  ̂ a^1" con humildad resignada en la divina volun­
t a  para cuanto quisiere hacer de ella Su Majestad, Y  si de esta 
santa y  dulce memoria es luego llevado al olvido, no h ay  necesi-
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dad de hacer nueva repetición, sino de estarse en silencio y  quie­
tud en la presencia del Señor.

128, M aravillosam ente favorece San Pablo nuestra doctrina 
en la epístola que escribió á lo s  colosenses, en donde los exhorta 
á ella; y  á nosotros que si comemos ó bebemos ó hacemos a lgu ­
na cosa sea en nombre de Jesucristo y  p or_su amor. Om nequod- 
cumque facitis  in verbo, aut in opere, omnia in nomine Domine  
Jesu Christi facitet gratias agente* Deo et Patris per ipsurn. (í ata 
ad., Coios III , v. 17.) Quiera Dios que todos comencemos por 
Jesucristo y  que sólo en E l y  por E l lleguem os á la perfección.

C A P ÍT U L O  X V I I

DEL SILENCIO INTERNO Y  MÍSTICO

129. Tres maneras h ay de silencio. E l primero es de p ala­
bras, el segundo de deseos y  el tercero de pensamientos. E n  el 
prim ero, de palabras, se alcanza la virtud; eh el segundo, de 
deseos, se consigue la quietud: en el tercero, de pensamientos, 
el interior recogim iento. No hablando, no deseando, no pensan­
do se llega al verdadero y  perfecto silencio m ístico, en el cual 
habla Dios con el ánim a, se comunica y  la enseña en su más in­
timo fondo la más perfecta y  alta  sabiduría.

130, A  esta interior soledad y  silencio m ístico la. llam a y  
conduce cuando la dice que la quiere hablar á solas, en lo mas 
secreto é íntim o del corazón. En este silencio m ístico te has 
de entrar si quieres o ir la suave, interior y  divina voz. No te 
basta huir del mundo para alcanzar este tesoro ni el renunciar 
sus deseos ni el despego de todo lo criado si no te despegas de 
todo deseo y  pensam iento. Reposa en este  ̂ m ístico silencio }■ 
abrirás la  puerta para que Dios se te comunique, te una consigo 
y  te transform e.

131, L a  perfección del alma no consiste en hablar ni en pen­
sar mucho en Dios, sino en am arle mucho. A lcánzase este amor 
por medio de la resignación perfecta y  el silencio interior, iodo 
es obras; el amor de Dios tiene pocas palabras. A sí lo encargo 
y  confirmó San Juan E van gelista: F i l i o l i  me i no n  dAligannis v e r ­
bo, ñ e q u e  l i n g u a , set  opere et v e r t ía te .  ( E p i s t .  I ,  c. III , ver. lo .j

132. Ahora te desengañarás que no está el amor períec o en
los actos amorosos ni en las tiernas jaculatorias ni a ú n e n  
actos internos con que tú le dices á Dios que le tienen m inu 
amor y  que le amas más que á tí misma. Podrá ser que  ̂ eE™1̂  
ces te busques más á tí y  á tu amor que al verdadero j  ce i ~i 
porque obras son amores y  no buenas razones. .

133 P ara que una racional criatura entienda tu deseo, _ 
tención v ’ lo que tienes escondido en el corazón, es necesano q 
se lo manifiestes con palabras; pero Dios, que penetra los  ̂
zones, no tiene necesidad de que tú se lo afirmes y  asegures,
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se p a g a , com o dice el E v a n g e lis ta , del am or de p a la b ra  y  len-

. * ' X  ̂ ------ ^  i ^  J-J-IJ lux xa 11U
te resignas ni por su amor te mortificas? Prueba m anifiesta que 
era tu amor de lengua y  no de obra.

134. P rocura con silencio resignarte en todo, que de ese 
modo, sin decir que le amas, alcanzarás el amor perfecto, el más 
quieto, eficaz y  verdadero. San Pedro dijo al Señor con grande 
afecto que por su amor perdería de m uy'buena gana la vida, y 
á una palabra de una mozuela le negó y  se acabó el ferv.or. 
(M ü L ,  cap. X X V I .)  L a  M agdalena no habló palabra y  el mismo 
Señor, enamorado de su amor perfecto, se hizo su cronista di­
ciendo que amó mucho. ( L u c a s ,  cap. V i l . )  A llá  en lo interior, 
con el silencio mudo, se ejercitan las más perfectas virtudes de 
fe, esperanza y  candad, sin que haya necesidad de irle diciendo 
á Dios que le amas, que esperas y  le crees, porque este Señor 
sabe mejor que tu lo que interiorm ente haces*

135. ¡Qué bien entendió y  practicó este acto puro de amor 
aquel profundo y  gran m ístico, el venerable G regorio López, 
cuya vida era toda una continua oración y  un continuo acto de 
contemplación y  amor de D ios, tan  puro y  espiritual que no 
daba parte jam ás á los afectos y  sensibles sentim ientos!

136. Después de haber continuado por espacio de tres años 
aquella jaculatoria; 'H á g a s e  tu  v o l u n t a d  en t ie m p o  y  e t e r n id a d ,  
repitiéndola tantas veces como respiraba, le enseñó Dios aquel 
infinito tesoro leí acto puro y  continuo de fe y  amor, con silen­
cio y  resignación, que llego a decir él mismo que en treinta y 
s e is  años que después vivió continuó siempre en su interno este 
acto puro de amor, sin decir jam ás un ¡ay! ni una ja cu la to ria  ni 
nada que fuera sensible y  de la N aturaleza. ¡Oh, serafín  encar­
nado y  varón endiosado! ¡Qué bien supiste penetrar este interior 
y  místico silencio y  d istinguir el hombre interior del exterior!

7  âs trágicas obras maestras del pasado son de una 
mad de tristeza inferior ñ In He UlldSt'V'flO tltTdJ-íir/nn .-1 „ L av* TVT -

uuia. ¿v¿ue im porta ei decirle con 
grande conato y  fervor que le amas tierna y  perfectam ente so­
bre todas las cosas, si en una palabra am arga y  leve injuria no

uaa es i
Olio de

or, porque cada siglo ve otro destino. Ver-

-----.» ci tutiur un vi v i r  na
agregan  á Ies sim ples accidentes de! ■ 
0 roe reproducen,— M. Maeterlinck.

odio ó del amor que auto nos-



Como debe leerse el Evangelio.

T antas  cosas raras, inverosím iles, in inteligibles y  hasta con­
tradictorias hay en.la doctrina que se enseña diciendo que es la 
de Cristo, que no se sabe en qué sentido interpretaría.

Y  en efecto, se in terpreta  de diversos modos: dicen unos que 
la Redención lo es todo; otros que lo opio vale es la g racia  d ivi­
na adquirida por los sacram entos, y  otros, que la  obediencia á 
la  Iglesia. Pero cada Iglesia atrib u ye luego á esta ú ltim a doc­
trina distinto carácter: la Católica dice que el E spíritu  Santo 
procede del Padre y  del Hijo; que el P apa es infalible y  que la 
salvación ha de adquirirse con buenas obras; la luterana no ad­
m ite nada de eso y  da la fe como principal condición de la sal­
vación; la rusa reconoce el origen del E sp íritu  únicam ente en 
el Padre y  cree que las obras son tan necesarias para salvarse 
como la fe.

Las Iglesias anglicana, episcopal, presbiteriana y metodista, 
sin contar otros centenares de ellas, interpretan asimismo cada 
una á su manera la doctrina cristiana.

Muchas veces se han dirigido á mi jóvenes y  gente del pue­
blo que dudaban de las verdades de la doctrina eclesiástica en 
la  cual fueron educados, para preguntarm e en qué consiste m i  

doctrina y  cómo comprendo la cristiana.
Semejante pregunta me aflige y  hasta me ofende.
Cristo (Dios según dice la Iglesia) vino al mundo para ense­

ñar á los hombres una regla  de vida, que es la verdad divina. 
E l hombre sencillo y  cándido que quiera explicar á los demás 
una cosa que les im porte, siempre podrá hacerlo de modo que le 
entiendan. ¡Y  Dios, que bajó á la tierra con el exclusivo objeto 
de salvar á ios hombres, no habrá podido explicar lo que tenia 
que decir de modo que todos ios hombres lo comprendieran y 
sin que puedan interpretar sus palabras cada uno á su manera!

Imposible sería si Cristo hubiese sido Dios.
Imposible también si, aun sin ser D ios, hubiera sido un gran 

maestro. U n gran maestro no puede serlo sino cuando dice la 
verdad de tal manera que aparece clara como el sol, y no es po­
sible ocultarla ni obscurecerla.
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De modo que, en cualquiera de ambos casos, ía doctrina de 
Cristo, tal como se nos presenta en los E van gelios, debe de ser 
la verdadera.

E n  efecto: encontrarán la verdad en los Evangelios quienes 
los lean con, el deseo sincero de conocerla, y  sobre todo sin la 
idea de quc'encierran cierta sabiduría particu lar, inaccesible al 
espíritu hum ano.

A sí es como yo los he leído, y  (según a llí se dice} en ellos he 
encontrado la verdad, hasta al alcance de los niños. P or eso, 
cuando me preguntan en quó consiste mi doctrina y  cómo com­
prendo la cristiana, contesto; no tengo doctrina alguna m ía, y  
comprendo la cristiana según está expresada en los E van gelios. 
Si he escrito libros sobre esa doctrina, ha sido para probar que 
los intérpretes de los E van gelios la han explicado falsam ente.

P ara conocer la doctrina cristiana tal como es realm ente, 
hay que em pezar por no in terpretar los E van gelios, sino por 
leerlos como están escritos. P or eso, cuando me preguntan cómo 
se dehe ju zga r la  doctrina de Cristo, contesto: -si queréis com­
prenderla, leed los E vangelios y  leedlos sin ninguna idea pre­
concebida, con el único deseo de entender lo que- dicen. Pero 
como el E van gelio  es un libro- santo, h ay  que leerlo con aten­
ción, método y  reflexión, no á la ventura, ni dando el mismo 
significado á todas sus palabras.

Para ver claro un libro cualquiera, hay que separar lo que 
es obscuro de lo que es lúcido; después hay que fundar el con­
cepto en el sentido y  espíritu  del libro entero, y  después, apo­
yándose en lo que se ha comprendido bien, hay que tratar de 
explicarse los pasajes menos in telig ib les ó am biguos. A sí se lee 
todo libro, y  con más razón hay que hacerlo al leer el E v a n g e ­
lio, que ha sufrido m últiples transform aciones y  ha sido mil ve­
ces copiado y  traducido dieciocho siglos há por hombres poco 
instruidos y  supersticiosos (1).

(t) _ Cuantos han estudiado el origen de estos escritos saben qne no es el Flyeuge- 
qo la impecable expresión de la verdad divina, sino obra de numerosos autores y de 
inteligencias humanas ¡lenas do error. Por eso no hay que aceptarlo en ningún caso 
,w®0 °hra del Espíritu Santo, como suponen los teólogos. Si asi fuera, Dios mismo 
10 habría revelado, como las leves en el Sinaí, ó por medio de algún milagro habría 
entregare á los hombres el libro ya arreglado, como dicen los monuone? que hizo 
Mn sn Sagrada Escritura.

Slbese ya cómo se han redactado, reunido, corregido y traducido aquellos escri- 
.*> de modo que no sólo uo podemos aceptarlos como revelación infalible, sino qne, 

Si tenemos cariño á ;s verdad, hemos de corregir sns errores.
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P ara desentrañar el sentido de los E van gelios h ay que em ­
pezar por separar lo claro y  lim pio de lo obscuro y  oculto; des­
pués h a y  que insistir varias veces en la lectura de lo claro, para 
escudriñar bien el sentido de la sencilla doctrina, y  después, 
considerando el de toda ella, hay que tratar de comprender el de 
los pasajes que parezcan complicados.

A sí he leído yo los E vangelios y  he apreciado el sentido de 
la doctrina de C risto con una claridad tan grande, que no me 
queda duda alguna. Aconsejo que h aga lo mismo a cualquier 
hombre que quiera form arse de aquella doctrina idea exacta.

Subraye con lápiz azul, al leer el E van gelio , cuanto le pa­
rezca in te lig ib le , sencillo y  claro, y señale además, con lápiz 
rojo (en lo subrayado ya  anteriorm ente) las palabras de Cristo, 
para d istinguirlas de las de los evangelistas; vuelva á leer des­
pués varias veces lo subrayado con lápiz rojo. Cuando lo en­
tienda bien, lea de nuevo las palabras de Cristo que antes lio 
haya entendido (y que no deben de estar subrayadas) y  señale 
con trazo rojo lo que al fin entienda. Sólo quedarán sin subra­
yar las palabras de Cristo cuyo sentido no haya logrado descu­
brir y  las de los evangelistas que tam bién aparezcan obscuras. 
En los párrafos señalados con lápiz rojo hallará el lector la esen­
cia de k  doctrina de Cristo, es decir, lo que es necesario á todos 
y  ha dicho Cristo para que todos lo entiendan^ Los párraios 
subrayados con líneas azules representan lo in te lig ib le  de cuan­
to han dicho los evangelistas por su cuenta.

E s de presum ir que distintos hombres subrayan párrafos di­
ferentes, y  unos verán claro lo que sea obscuro para otros. Pero 
seguram ente todos com prenderán los puntos esenciales, y  esa 
parte, perfectam ente clara para todos, es la  misma esencia de 
la doctrina de Cristo.

Las señales hechas por mí en mi E van gelio  indican lo que 
mi entendim iento ha alcanzado.

Lteón TOLtSTOl
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■ vislumbres de Ba B ib lioteca  O rie n ta lista , que con tanto 
eCw l« d b é ate°rr aClert° d iriS® e n  B arcelona nuestro hermano el 

Sr. M ay nadé, acaba da publicar la preciosa obra 
de C. A¥. Leadbeater V is lu m b r e s  d e  o c u lt is m o  

, Ha sido una buena y  excelente idea, porque se ha realizado, 
así una gran  necesidad hace tiem po sentida por todos los teoso- 
fistas que hablan nuestra lengua. Sin  que se quiera decir que 
hay un exclusivism o, que desde luego no cabe en la posesión de 
las ideas teosóficas, la obra de este gran expositor, por su carác­
ter popular y  asequible para todas las inteligencias, es entre 
nosotros uno de los mejores medios de difusión de las enseñan­
zas teosóficas.

L a  exposición es clarísim a, de gran  sencillez, y  el punto de 
■ partida uno de los más oportunos para proceder á la enseñanza 

entre los latinos, entre los que es fácil, por una viveza de carác­
ter que puede disculpar todos los errores, pasar de un extrem o 
a otro en cualquier orden de ideas sin detenerse en el justo m e­
dio ó en una actitud prudente y  tolerante.

V is l u m b r e s  de o c u lt is m o  tendrá, pues, un éxito seguram ente 
m ayer que todas las obras que de este autor se han traducido al 

•castellano. E l capítulo consagrado á la  form ación del carácter, 
y  el que se refiere á la teosofía en la vida diaria, m erecen leerse 
con detenimiento para aplicarlos á la práctica.

Es, además, la obra de Leadbeater una de las mejores y  más 
c asmas que se han escrito sobre enseñanza y  exposición, y 
Puede justam ente figurar como indispensable en la biblioteca de 

o teósofo. A l recom endarla al público lo hacemos tanto para 
Propagar su lectura como para prem iar como se m erecen los des­
velos de su autor, á quien tanto debe la Teosofía en su calidad 
de pensador y  habilísim o m aestro.

in reren cia  B n  modestísimo y  fecundo escritor francés,
roj, ^ 083 en Eu" -kB■ B . L . E o llin , ha publicado recientem ente 

en la casa b isohbacher un libro interesante que, 
Por las condiciones humildes de su publicación, no atrae á buen 
soguro el número de lectores que merece.
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L a obra no puede ser, sin em bargo, m más interesante ni 
más sim pática. E s una obra ingenua, escrita de buena fe, con 
más fe, desde luego, que los famosos ensayos del ju ez de Bor- 
deaux, ese libro que ha quedado como la más espiritual biblia 
de lo s ’escépticos y  de los m oralistas independientes. E n  L a  r e ­

l ig ió n  d ’ u n  p i r e ,  e n tr e t ie n e  p a t e r n a l s  s u r  le  c a te c h is m e  M r. F ollín  
aborda el exam en de la situación religiosa de la íam ilia  en F ran ­
cia, esa situación tan general donde im pera la  m ayor desorga­
nización de las conciencias. L a  mujer practica, por ejem plo, el 
cristianism o; el marido es casi siempre un pensador negativo 
ó un librepensador que exteriorm ente practica lo más saliente y 
universal del culto, el m atrim onio, el bautism o de lo s jn jo s , la 
recepción de la  bendición apostólica., etc., etc.; y  los mnos, reci­
biendo la influencia de la madre en un principio, la  abandonan 
más adelante para vivir en la más absoluta indiferencia espiri­
tu al y  religiosa.

E l caso de la hija de Mr. Jaurós, el l e a d e r  de los socialistas 
franceses, es bastante elocuente, pero no es algo que pueda in­
vocarse en realidad como típico de la indiferencia religiosa en 
F ran cia. L a  hija del gran  tribuno ha hecho su prim era comu­
nión en una ig lesia  donde el padre no ha penetrado nunca. E l 
hecho se asegura que no tiene im portancia; se añade á veces 
que es una prueba de tolerancia, de verdadera tolerancia. No es 
cierto; la tolerancia sólo puede existir entre dos personas ver­
daderamente enteradas de sus ideas religiosas que se las sopor­
tan sin discutirlas. Un niño que fuese circuncidado dentro de 
una fam ilia  protestante indicaría respecto de su fam ilia lo m is­
mo que la señorita Jaurés en la suya, no tolerancia, sino indife­
rencia. * ,

M il casos como el de Jaurés podrían citarse entre nosotros,
y para no citar casos personales recordaremos en general m 
nuestro, análogo al de muchos radicales franceses: Muchos h i­
jos de los m ayores revolucionarios nuestros, y  muchos hijo* 9 
ellos, se educan todavía en colegios y pensiones de las ó r d e n e s  

religiosas. E l hecho no se debe ¿ la tolerancia, sino al deseiun , 
al egoísmo de no preocuparse por el espíritu  de los hijos o e

P E sta  indiferencia es una de las causas de la  decrepitud 5  de 
cadencia de la raza 'la tin a , y  ha influido más sobre ella que to 
los factores económicos que se sacan á relucir siempre que

j¡¡
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nuestra decadencia se había. E n  Ita lia , en E spaña y  en el 3tir 
de Fran cia  la religiosidad es una actitud estética que en los n i­
ños sirve para hacerlos menos bulliciosos en Ja casa cuando Jos 
mayores trabajan; en las mujeres para hacerlas más resignadas 
en el apartam iento en que viven dentro de la vida de fam ilia, y  
en el pueblo es como un freno, el más económico en apariencia, 
contra el in evitable  desorden de las m ultitudes. Y  así con esa 
pretendida religiosidad se acobarda á los niños, se abandona á 
las mujeres y  se em brutece á las masas.

E l remedio que propone Mr. F o llín  es que sólo constituyan 
fam ilia las personas de ideas sem ejantes, un ser tan racional es 
poco menos que im posible dentro de la indiferencia general en 
que se vive. Lo princip al parece en toda relación entre los sexos 
la conquista de un corazón más ó menos poseído de entusiasmo. 
Y  lo principal sería procurar la conquista completa de la volun­
tad, y  lo m ejor en este caso es que el amor sea la mejor y  más 
amable de las enseñanzas. L a  esposa ha de ser el discípulo am a­
do del esposo. P ero este proceder no puede ser el térm ino de 
esa mentida tolerancia que consiste en perm itir todos los males; 
sino de la  verdadera práctica de la Teosofía en la vida. A sí, sí 
Mr. F ollín  hubiera conocido á su tiempo las enseñanzas teosó- 
ficas, no hubiera escrito esa obra sim pática, sí, pero inútil, por­
que el problema está resuelto y  lo esencia! es aplicar la verda­
dera solución al caso: ser tolerantes, pero no indiferentes,

; H ay tolerancia en la prolongación del plazo de una deuda; 
pero sólo por buen humor puede decirse que es tolerante el qué 
deja que se la  satisfagan  en moneda falsa.

Las Revistas. T h e ' I  h e o s o p h k a l  R e v i e w  publica, en treo íro s  
trabajos de relevante interés, uno sobre E l  ter-  

!!T Oi¿ eto cie l a  S o c i e d a d  T e o só f ica  (el estudio de las leyes iUev- 
P mables de la N aturaleza y  de los poderes latentes en el hom-
uno íq 6 ld ° aI C a p l , t á n  C ' S tll&rt-Prince, que reproduciremos en 
j  q ® m i®stro3 próxim os núm eros, y  otro no menos notable de 

■ -o. sobre L a s  j e r a r q u í a s  c r e a d o r a s .

0 ,^ 7  R T Ue T 1 ,e o s° í >hi(i ue f r a m a i s e  prosigue la traducción de L a

Eaivf» 9/ 1 f eln k °™i r e ’ de A m iie  B e s a m , y  Las 'pirámides de 
y p t o ,  de A . P . fainnet; publica tam bién un interesante artículo 

“ len tísim o G. R. 8 .  Mead S o b r e  el t é r m in o  «L o g e s ».
el número d e  A b ril de la T h e o s o p h ic a l  Q u a r t e r l v , de New-
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York, Henr,y B edinger M itchett publica un concienzudo trabajo  

sobre El sentido de lo infinito.
En el D i a r i o  i a  T a r d e ,  d .  C u r i t y b .  (Panama), vemos qne se 

con. « r a  u *  « riñ o so  recuerdo á H. P . B la v a tsk y  con m otivo 

d6l día del L oto B lanco, trabajo  que suscribe Leiste Júnior, uno 
de los intelectuales más potentes de aquella R epública.

The T k e o s o p h i s t  p u b lica , entre otros trabajos, un precioso 
articulo de A nnie 0. M cQueen, sobre L a  O ración  y  otro sobre la

religión de la  ciencia, de N. K . R araasam y A iy a .
1 ° -noiMí

Dotas, Recortes y noticias.

E n el número pasado dimos cuenta á nuestros 
n l T s o ^ d  lectores de que h abía  sido incorporada oficial- 

Teosófica. m ente en la  India la Sociedad Teosóñca.
Este hecho es de la m ayor transcendencia, porque le da una 

personalidad c iv il precisam ente en el país donde tiene su seae 
central. L a  Sociedad Teosófica puede así, desde ahora en ade­
lante, recib ir legados y  tener bienes propios sin necesidad de 
servirse de otras entidades ó personas jurídicas.

Los estatutos de la Sociedad, adaptados al nuevo estado, no 
difieren en nada de los y a  establecidos y  serán sancionados en

la próxima asam blea general.
Este acto tiende á afirm ar más y  más sobre buen terreno la 

Sociedad, y  es de creer que las secciones existentes en otros 

países im iten esta conducta.

E l ansia de una fe , la im periosa necesidad de 
L! r Va 9 un nuevo credo que se siente en todas partes, 
ante la indiferencia que produce la actual desviación cristiana, 

se ha m anifestado recientem ente en R usia.
Eí Conde de Soissons describe en Contemperar}) ™  &áo 

secta que ha fundado en San P etersb u rgo  un ¿ n el
Voülfj p tlt (La N u e v a  Senda). E s una secta cristiana, g

V W i m i »  S d o n . e f ,  ^
jqOí). «Uno de los artícu los de su credo parece ser
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Ig lesia  Cristiana nacional, no como ahora existe, sino como el 
ideal del futuro, la aspiración y  el fin de toda la evolución cris- 
tiana. Hacen una distinción entre el verdadero cristianism o que 
esta por venir y  el cristianism o histórico que, según ellos, nun­
ca ha realizado el ideal enseñado por Cristo, sino que sólo ha 
señalado el cam.no para él. H ay en el ^  Pw# considerables 
diferencias con respecto al dogma.»

L as relaciones que unieron por un momento á Solovieef con
H. I . J jlavatsky, son demasiado conocidas para que las recor­
demos a nuestros lectores. P or lo demás, Z «  J L

ta y  .a lgun os anos de existencia, aunque no se M ava declarado 
oficialmente por decirlo así, hasta ahora. L a  fam osa obra del
n lr t id l  Ü T  USSie et l  e 9 l is e  U n i v e r s e l l e > ha sido el punto de partida de la nueva capilla, F

L a lüquietl,d qne experim entan en el presente 
casi todos los credos cristianos, es m uy digna de 

nerse en cuenta, y  asi vemos que en diferentes formas y  desde 
dist.ntos puntos de vista se estudia y  se consigna en m uchísi­
mas publicaciones de im portancia,

En D u M i n  R e v is to ,  John Freeland dem uestra que el retroce­
so actual de los anglicanos á las doctrinas d élos primeros siglos 
del cristianism o, es mucho más im portante de lo que los a n g li­
canos piensan S i se aceptan esa, doctrinas, se practicarán mu- 
chas cosas realizadas en aquel remoto período que los anglica­
nos han desdeñado durante tres siglos y  que los católicos p ^ fe -  
saron en cam bio, a saben  el culto de los santos y  la  creencia en 
sn intercesm n; la veneración de las reliquias y  la creencia en su 
P m ilagroso; el uso del slg no de la cruz y  k  veneración de
I, la  adoración especial á M aría, como Madre de Dios, los alta-

real t i  miSaS’ í  Vestuaríos’ el i n d i t a  y  la presencia 
he l a t í  P° 7  a Sangr6 611 la  E u ca ristía ' E l escritor descri- 
e j ‘  * r  S6. arm aría si los anglicanos de hoy
d l  i T  T aJe ,u e  S° bre 6St0S aSuatos usaron *>* E a d r wla Ig lesia  de los seis primeros siglos.
Va «  r e ? T  entr6 l0S angIÍCanos es, sin em bargo, como
Mr V  t  f ’ C° Sa peoaliftr de 6 llos> c°mo el mismo 

■ Freeland parece suponer en su estudio. Todas las d i s i d e n -

romaqiieu apare? ia 6n 6St0S momentos dfintro del catolicism o romano buscan lo mismo»
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En la república de C hile ha surgido recientem ente un espí- 
ritu  independiente que, herido en lo más íntim o, se inquieta por
la corrección de la fe. _

E l Lutero chileno es D. Juan José E liza ld e, sacerdote cató­
lico que ha sido hasta hace poco, acatando la autoridad del pon­
tífice romano.

H oy se propone fundar la Ig lesia  nacional chilena, indepen­
diente de Rom a. P or el momento ha establecido una Institución 
que se titu la  C e n tr o  de to d a s  la s  a lm a s ,  y  que se propone:

1 .  ° A brir una escuela nocturna gratu ita  para el proletariado,
2 . ° Eorm ar una biblioteca popular.
3. ° P u b licar un periódico titulado L a  L u z  d e l  P u e b l o .

4. ° Adm inistrar g r a t u it a m e n t e  el bautismo y  el matrim onio 
eclesiástico, previo el cum plim iento de las leyes de registro y
m atrim onio civil. _ , ,

5 .  ° Dar periódicam ente conferencias ilu strativas, destinadas
á instruir, m oralizar y  desfanatizar al pueblo.

Hemos recibido el prim er número de la revis- 
s u e v a r e v is ta .  ^  bonaer(?ns6 L a  V e r d a d ,  que se publica en

Buenos A ires, consagrada á la ciencia, á la filosofía y  a la reli­
gión. D icha publicación acoge como lema las siguientes pala­
bras de Annie Besant:

«De ta l filosofía, de ta l ciencia y  de tal religión  están ham­
brientos el corazón y  el cerebro de la  humanidad actual; y  este 
ham bre explica el anhelo con que la opinión pública se ha sen­
tido im pulsada á in vestigar las enseñanzas de la Sabiduría A n ­

t i g u a .» -p Tila
E l cuerpo del número lo constituyen trabajos de t i .  D. u-m-

va tsk y , A . P . Sinuet, E liphas L e v y , etc.

L a  revista teosófica de Caracas (Venezuela,! 
Una superchería. m a r m a  ̂ llam a ia atención del público sensato
contra el anuncio del famoso Instituto de Ciencias, de Rueva 
Y o rk , D ept. 133. E . R ochester, que de un modo tan a la am
ricana ha sido anunciado en todo el mundo.

L a cosa es demasiado burda y  de una insensatez tan su 
m e, que nadie que tenga dos dedos de sentido común a 
creerla.
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Hace dos años se dio á conocer el famoso Instituto (?) en E s ­
paña por medio de sus pomposos anuncios. Se ofrecían en ellos, 
y  se siguen ofreciendo todavía, curas com pletas de hipnotismo 
y  m agnetism o por seis pesos oro am ericano, mediante cuya 
cantidad todo se logra.

E l folleto que tenemos á la vista dice á la letra lo siguiente, 
como elogio y  explicación suprema del asunto. Por el desarrollo 
del m agnetism o personal puede obtenerse absolutam ente todo. 
*E1 m agnetism o personal puede ser exhibido en diferentes for­
mas, Por esta cualidad un hombre, sin decir nada, le puede h a­
cer a usted com prar un ladrillo por oro. Otra persona que tenga 
el m agnetism o en cantidad, le puede persuadir á votar en contra 
de sus deseos. A lgu nos hombres lo tienen en si por su postura,
gestura y  acción, otros lo tienen en su conversación y  aun otros 
en sus miradas.»

Como se ve, es tan industrial y  tan poco serio todo ésto, qne 
en el castigo^ lleva la .penitencia. Es lástim a que alguien pueda 
ser sorprendido por el aparato externo de ciencia y  de lujo que 
adorna á esta propaganda ridicula; pero no es ds creer que oca­
sione tanto perjuicio como cree nuestro colega venezolano, por­
que la  m agnitud de las ofertas y  el mismo curso superior que por 
los seis pesos oro rem iten desde la dirección del Instituto des­
truyen  en seguida todo el engaño. ’

' Debemos advertirlo, sin em bargo, para que no haya ni una 
victima»

ütrafi0Óme,,0ex'  E1 Profesor G arret p - Serviss relata  lo si- 
' guíente en el A m e r i c a n  J o u r n a l  E x a m i n e v

«Estando comiendo una noche, vi entrar un caballero el cual 
omo asiento en una mesa frente á la mía. Despreocupadamente 

mire en esa dirección, y  acertando á ver á este señor de perfil 
reconocí con asombro que el parecido era idéntico en todos sus 

etaíles con el de una copia en yeso que se había hecho de uno
n o r°S' T °  6S encontrado3 eLL ruinas de Pom peya, dejados 
del " C*lma9 e“  las ce^ as fine se han solidificado después, y 
m i, f  /® hf b^ n tomado copias perfectas en fotografía. En 

estudios había tenido ocasión de observar cuidadosamente 
yeso en todos sus detalles, fijándome en toda su expresión y 

neammntos característicos y  aquél que tenía delante era la 
reproducción exacta de todas las facciones, forma del cráneo (el
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señor era calvo y  podía así apreciarlo exactam ente), el contor­
no de los pómulos, mentón, etc.

sPara colm ar mi asombro, el caballero, al alcanzar á verme, 
se levantó sonriendo y  me extendió la mano, recordándome que 
le había encontrado en D ake G eorge, punto en el que no he es­
tado nunca.

íL a  misma noche soñó que era transportado á una región 
lejana y  reconocí las faldas del Vesubio, que desaparecían á lo 
alto entre nubes negras, coloreadas algo por el fuego. A  su a l­
rededor, las calles y  casas de Pom peya, ta l como se presentan 
al explorador hoy, pero tenían  sus techos, y  las calles estaban 
llenas de gentB que, corría despavorida hacia las puertas de la 
ciudad. Un ruido espantoso llenaba el espacio y  enormes canti­
dades de cenizas caían cubriendo el suelo y  las casas, que á ve­
ces se balanceaban y  caían aumentando el terror general. De 
repente vi salir del pórtico de una esplendida mansión á un 
hombre, el mismo del molde y  copia de yeso, idéntico á mi ve­
cino de mesa. Corría á toda velocidad. E n  sus brazos llevaba 
algo, sin duda algún tesoro que quería salvar de las ruinas. 
M ientras así corría, una voz le llam aba «Quintus», pero él pa­
recía no oirla. L a  obscuridad aum entaba, las cenizas caían es­
pesa y  rápidam ente. E l hombre cayó y  se levantó varias veces, 
pero por fin cayó de nuevo de frente y  no se levantó mas. E l 
tesoro que había tratado de salvar rodo a distancia, y  pronto, lo 
mismo que su dueño, estaba cubierto de cenizas.»

R.

Nuestro nacimiento no es más que un sueño y un olvido; el alma, 
estrella de nuestra vida que con nosotros sale, se ha puesto antes cu 
otra patio, v  viene de m uy lejos. Nosotros ni completamente íaltos ■ e 
memoria ni totalmente desnudos, sino arrastrando nubes de gloria, ve­
nimos de Dios que es nuestro hogar.—  Wordswort/i.

La doctrina de la mctempsícosis es en gran manera acreedora á ser 
considerada como creencia natural o innata 011 la mente humana, J ^  
gar por su extensa difusión entre las naciones de la tie iia  v su pro 
minio á través de los siglos históricos.— Prof. Francia Bou>en.
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e o n f U C io . - L w  grandes libros.-Vol. 73 de ia Biblioteca Económica Filosófica.
Madrid. Magdalena, g.

Debe muchísimo la juventud española al Sr. Zozaya, que por la publi­
cación de esta biblioteca ha despertado el amor y la afición á los estudios 
filosóficos. Su labor es meritisima. y reconociéndolo asi se le premia como 
merece, pero hace mal en publicar las obras incompletas v en tan deplora­
bles condiciones tipográficas- Estropea toda su hermosa labor v es una lás- 
tima, verdaderamente una lástima. Este tomo de Los grandes libros, de 
Confucio, acredita cuanto decimos. Es incompleto y está hasta pésima­
mente presentado.

Perdónenos nuestro amigo esta franqueza; pero esto es cuanto debemos 
á los verdaderos amigos, cuyo bien es de ellos solos y cuyas equivocaciones 
lamentamos antes que nadie.

R. U.

‘Biblioteca internacional de 'Psicología Experimenta!, i\prm aly Patológica, dirigida 
por ri Dr, Toulousse. Daniel Jorro, editor. Paz, a3: Madrid

En diferentes ocasiones hemos elogiado la meritisima labor del editor 
Jorro, que contribuye como muy pocos y de un modo eficacísimo á nuestra 
cultura. L a  biblioteca filosófica que desde unos años á la fecha viene publi­
cando, es una gran obra de inoral y  patriotismo, una obra que merece alen­
tarse \ para la cual todo encomio es pequeño en un país como el nuestro 
que empieza á despertar á la cultura mundial.

Espíritus descontentos que, felizmente para ellos han pasado á una cul- 
ra superior, como el profesor Unamuno, renovando una inquina que pri­

meramente sintió entre nosotros el dominico y filósofo cardenal Ceterino 
onzález, ven con malos ojos que se popularicen las obras que ha editado 

a casa Alean. ¿Por qué? Ni el cardenal Ceferino hubiera sabido la poca 
osoíia que supo ni el mismo Sr. Unamuno sabría la mucha que sabe si los 

1 ros de Alean se hubieran empezado á publicar ahora. Es una injusticia, 
am , Spencer, Kant, Schopenh.au er, Roberty han penetrado en España 

uando aquí no se sabía inglés, alemán ni ruso, gracias á las traducciones 
rancesas. Ha habido un momento, y está felizmente terminando, en que si 
rancia hubiese por un trastorno del planeta desaparecido del mapa, en
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España habríamos vuelto á la barbarie por no tener comunicación con 
Europa

L a  obra del editor Jorro vale más de lo que puede creerse, infinitamente 
más. Imparcialmente no podrá por menos de reconocerse que deben más 
nuestros jóvenes á los editores Jorro, Valenti Camps, de Barcelona; Zoca- 
va, de Madrid, y  al director de La España ¿Moderna que á todos los cate­
dráticos de la Península, los hombres del programa quieto y del texto ca­
rísimo.

Una idea excelente ha sido, pues, esta de editar en castellano la Biblio­
teca de Psicología Experimenta i, de la que lleva el Sr. Jorro editados tres to­
mos: La imaginación, de Dugas, El carácter, de Malapert y La Moral, de 
Dupraí

Y  una idea bonísima sería que el meritísimo editor publicara una colec­
ción económica de los mejores filósofos españoles, porque ya está el público 
preparado para recibir estas cosas- que son de verdadera urgencia,

Rafael CRBHNG

J, P la n a  y  D o r e a .—‘Bastidesy ‘Pedruscall.^i vol. — Barcelona. Fidel Giró.

Nuestro amigo y hermano el Sr. Plana y Dorea ha coleccionado en estas 
páginas que modestamente titula Andamias y pedruscos (Bastides y pedrus- 
call) sus poesías en lengua catalana.

En la primera parte, la mayor parte de ellas ■ -Andamias— , tienen un 
tinte y sabor t eos tífico que 110 podemos por menos de alabar. Hay una ver­
sión de un capítulo del Bhagavad Gita que está divinamente hecha, y una 
composición titulada Karma que nos revela un verdadero poeta.

L a  segunda parte de la obra es de menos valor estético porque está cons­
tituida por aforismos rimados, cuyo mérito está más en el íondo que en la 
sencillez de la íorma.

Trabaje y prosiga por esa senda nuestro amigo, que en ella puede obte­
ner con poco esfuerzo un brillante resultado personal y un gran beneficio 
para el público, porque ya  tiene la gran condición que necesita el verdade­
ro poeta: la de tener que decir, la primera y acaso única, como ha dicho el 
famosísimo Emerson.

ü . G .

ATtua ü  [;w ,j - ,T. P a lac io s, A rena l,


